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liab 1 ..:lr de maner•a gener...-. 1 sobr"'c 1 a p roh 1 entc"Í ti ca de 1 a ne i a no re su 1 ta una 
situación compleja, ya que, si bien podemos mencio11dl' de forma global las prin­
cipales características de los integrantes de este grupo, ésto nos obliga a sa­
crificar la especificidad cuando, dentro de este sector, nos interesamos por un 
grupo en especial, en este caso; los jubilados. Citaremos, entonces, en primer­
lugar, los elementos comunes a esta poblaci6n, para después tratar los de nues­
tro grupo de interés. 

Algunos autores dan de 1n1cio esta edad como la etapa de pérdidas, !o­
que nos parece una apreciaci6n demasiado tajante, si tomamos en cuent~ que nos­
referimos .a un proceso natural en la· vida del ser humano, el cual implica una -
serie de cambios y modificaciones en las esferas biol6gica; psic~l6gica y so 
cial, los cuales no tienen porque tomar, necesariamente, el carác~e~ mencionado. 
Co~o lo demuestran, el gran nGmero de ancianos que nos rodean y que sin prepara 
ción alguna, más que su propia experiencia, han logrado superar los conflictos:=­
a que se enfrentan en esta época de su vida. 

A nivel biol6gico, el viejo se enfrenta a una disminuci6n gradual de -
sus capacidades y funcionamiento orgánico, sin que esto afecte de manera decisi 
va su nivel de actividad, a menos que se manifieste un proceso patológico. A nT 
vel social las modificaciones más significativas se dan en cuanto al rol que se 
desempeña y que se cuestiona a partir del medio social en que se desenvuelve 
cada persona, aquí 1 a di ver si dad es enorme. Mi entras e 1 ro 1 que desempeña e 1 an 
ciano en el medio rural es uno, los problemas del anciano urbano son otros,. y -
aGn así al referirnos a la clase social a que se pertenece dentro de cada sec -
tor nos llevaría a mayores especificaciones. Por un lado el papel del anciano -
en el medio rural ha seguido conservándose al mantenerse los valores y tradicio 
nes que lo ubicaban como un miembro importante en la fami 1 ia, aunque poco a -
poco, la apertura hacia la modernización er11piezo a dejar sentir su influencia a 
trav~s de los j6venes que ernigran a las ciudades y regresat1 con una formaci6n -
que difiere de la que poseen los que permunecen ahí. Por otro lado, los proble­
mas que presentan las personas de edad avanzada que viven en el n1edio urbano, 
to1na11 otras características propias de ambier1te más industrial izados y que son­
las que se han prestado mayor atención, pues amcn..:l=Lin con convertirse en autén-
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tices problemas sociales. 

Las grondes urbes como la ciudod de México, han avanzado sin tomar en -
cuenta a la poblaci6n senecta y sus necesidades, margin&ndola y provocando su de 
sintegración al medio en que viven. 

Si de hecho la entrada a la vejez significa ya una reestructuraci6n de­
l a personalidad para poder adaptarse a esta nueva etapa, las circunstancias que­
rodean a 1 a persona en este moment.p pueden promover 1 a y di f i cu 1tar1 a. La vejez -
no representa una amenaza para nuestra integridad personal, pero puede parecerlo, 
sobre todo en un medio -como e 1 nuestro. 

La vejez, como un proceso que es, permite que la persona vaya asimilan­
da paulatinamente los cambios a que se enfrenta: sus disminuciones físicas, las­
pérdidas laborales, las pérdidas afectivas, etc. porque posee los elementos nece 
sarios para sal ir ad~lante. :Por qué constituye entonces un problema la vejez?= 
Porque 1 a sociedad en su conJunto, no ha encontrodo 1 as a 1 ternat i vas adecuadas -
para ofrecer al anciano un lugar d6nde vivir, oportunidades laborales de acuerdo 
a sus capacidades, instalaciones médicas apropiadas, lugares de esparcimientos -
propios, etc. Esta falta de seguridad se convierte en temor a envejecer, porque­
no existen opciones en un mundo de J6venes, para los ancianos, pero el negar la­
vejez no nos conduce a ninguna soluci6n, la realidad nos plantea actuar y proyeso. 
tar ahora para evitar que estos problemas sigan creciendo y alcancen a los futu­
ros une i anos: nosotros mismos. 
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Para entender el uso y la reloción del cspetcio urbano con los ancianos­
es necesario tener una visión general del problema. Y para ésto se requiere pri­
mero plantear lo que es el anciano por un lado y por el otro, el espacio urbano­
que ! lamamos ciudad; una vez teniendo el planteamiento establecepemos como se 
presenta esta relación en la vida cotidiana. 

Para desarrollar est.:is ideas centrales, el trabajo se dividió en 4 fac­
tores que se consideraron preponderantes: 

factor histórico 
fact~r econ6mico 
factor social 
factor psicológico 

Estos factores están enfocados a ¡:'>I antear 

Ahora en la actualidad, a raiz del avance tecnológiC::())'.·cielltíf-icO;ha­
aumentado la esperanza de vida y el nivel de bi_enestar de tá-húmanidáél',cy--_~e,·la--: 
misma manera aumentan las personas de edad aumenta'n.'· - '---:.::--- .,,:' ' . ____ ;;_-;:" 

Ya que en México el porcentaje mayór de poblaci6n ~su~~~'iqlie•edad -
pero con 1 a di sm i nuc i ón de 1 a taza de nata ti d_ad se cr~-~ "lll<:!' ¡;;;.,;a ~(año 20 to 1 a 
pirámide de edad se invertirá. 

Con el avance en el campo médico que ~al va 
ble y así au mentan las esperanzas de vida_.--- - -

que antes no era posl 

El anciano tiene además de·las-1-i-ITI:¡¡~--ciol'\:~~-fJ:;;icas, otras de índole 
psicológica>' social, en donde tradicjon~l~m<:;'r,t'e:~fa''priori_dad se le concede al as 
pecto médico pero lamentablemente; _la,111ayÓrÍa_d;,,- las veces solo se atiende a 
esta prióridad, relegando el -aspecto ~~i~Ológicn"y olvidado que tiene para el an 
ciano. 

Todas estas estrategias alternativas tienen un factor común, que es el-
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de no márginar a estas personas der1tro de su propio er1torr10, sino al 
adecuar hasta donde sea posible el entorno al anciano, favoreciendo 
tos entre un miembro y su comunidad, lo cual es benéfico para ambas 
todos los niveles. 

centrar i o, 
1 os contac­
partes en -

Para favorecer estos contactos hay que modificar, como se dijo antes,­
el entorno, tratando que el anciano tenga el máximo de comodidades. Que se en -
tienda por entorno en este caso el medio ambiente construido, ya que muchos de 
los contactos son facilitados o impedidos poréste y por que en éste los arqui 
tectos tenemos un papel fundamental, ya que la rehabil ita¿iSn social no se pue­
de dar, entre otras cosas, debido a la existencia de barreras arquitectónicas,-
1 as que impiden disfrutar las posibi 1 id~des de desarrollo que brinda nuestras~ 
ciedad para poder vivir el espacio. 

Por ésto se requiere_ arnpl iar el equipo tradicional de profesionales. en­
las áreas donde incide directamente -la capacidad de diseñar-el ambiente en el 
que se desarrollará tanto el anciano como el .grupo social al que pertenece; ya­
que e·I entorno es el punto de reunión donde interactuan todos_ los individuos 
que forman la sociedad y éstos deben de transformar la caridad en responsabili­
dad socia l .• 

La re•ponsa~JI idad social implica evitar normas de disefio 1 imitativas­
y en general a_-cl_os se.;tores más vulnerables de nuestra pobla-ción, que aún cuan­
do. múchas.-.veces· no· son 1 os usuarios más numerosos pueden ser 1 os más afectados 
por ésto ya· sea· poslti va o negativamente • 

. '··_-..\sr'.-mi·smo _se requieren aportaciones para enfrentar el problema de mane 
ra globaL,:~:_.;,,¡,.¡_ta.nc:fo la _marginación e intentar la autosuficiencia del anciano -
para aproximarlos al patrón social y cultural de sU-grúpo. 
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Para las culturas prehispánicas el 1 legar d la veje:, era un logro de -
una existencia pueda y el goce de una condición privilegiada. 

Así tenemos entre 1 os mayas, se 1 es inculcaba el respeto y 1 a acepta 
c1on del anciano y el anciano tenfa gran importancia en ceremonias y ritos, ya­
que generalmente interveníu en estas, como puntos claves conjuntamente con los 
sacerdotes y por supuesto que en el nucleo fami 1 iar era la parte medular en las 
ceremonias fami 1 iares o participa.?an en aquel las otras que tenían por objeto la 
manufactura de ídolos de madera con fines religiosos, alternado de los cuales 
recibían regalos. 

En contrapunto 1 os aztecas a 1 os ancianos (huehuet 1) después de todos 
los golpes de la vida, 1 lamense, ~uerras, enfermedades y en si sobrevivir. 

tica. 
Su presencia era i_mportante en toda r-:uni.6n~ familiar, religiosa o poli. 

Como un claro ejemplo de su participac_ió
0

n:en·_1a•v'ida'famil)·ar, .. a<l.as-a~ 
cianas (cihuatlantl) les correspondía el dere~lio"a.;fr;;di~.la lliano de la prometi-
da elegida por los padres del Joven. ..._ .. ·>:·:. 

El objeto de estas referencias histél~ida•~i~~::¡~ñ·~¡cél~ .principalmente, 
función y sentido de veneración que se asigrlaba·::a1~\irie:ia,2;0 en. el México, anti 
guo, donde se hace patente la.filosofía déºesta-~·-.c~:1_turas .. respecto a la vida, 

la 

que para ellos incluye dos aspectos: ·;7>.y;;;,-~:'/"'" 

l. Previo desarrollo corporaJ y ap~~¡.{(:fi•;jjr"a_e:creatividid y reproduc­

ción. 2. Desarrolloemoe:ional y fil~G~[J~:'.~J-~l;~i·PL~niL~e, sostener las fa -
cu 1 ta des física~ -ánt.;r i .;res, e:Ump 1 ir' ca si•. tal'~as éespé-;:ffj ;,am.,nte humanas en e 1 
orden familiar, religiosÓ y•polJtico :• 

En la actualidad la met~cS~bÍ es ún proceso concreto que se va constru­
yendo en términos de las necesrdades de"la producción material de una sociedad­
específica de la organización social que se genera alrededor de este hecho pro­
ductivo y al mismo tiempo, de las supreestructuras, de su historia jurídica, P!:!. 
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1 ítica e ideológica, La ciudad )' la metrópoli son cultura material. Es pt>oducto 
pero también es producción en sentido estricto y en sentido amplio. 

La generación de la metrópoli se 1 leva a cabo a través de concretas re­
laciones de producción, que implican intereses económicos y decisiones poi fti 
cas. En el caso de nuestros países capitalistas son relaciones e intereses pro­
fundamente contradictorios. La construcción de la metrópoli y sus relaciones 
con la región en que se enclava ~con el territorio en general, forma parte de­
la implantación del capitalismo con la especificidad de nuestras formaciones s~ 
ciales concr-etas. 

En rea 1 i dad no podemos entender e 1 proceso contemporáneo de nuestra di s 
tribución urbano territorial y su ·metropol ización si no partimos de la he~enci¡ 
colonia 1 y de 1 as u 1 ter i ores transformaciones rea 1 i =ada s por 1 os regímenes repu 
blicanos hasta la consolidación de las oligarquías agru-explotadorcs.y:·minera-= 
explotadoras. Hay qL1e tom<·r en cuenta también las polfti·cas'de-desarrolro:inter 
no, la construcción de la infraestructura ferroca~ri lera, el crecimi-ent-6 y aug-; 
de los puertos y de los enclaves productivos y la marginalidad ~· sübprciductivi 
dad de grandes extensiones. - -

Igualmente la naturaleza de nuestra Urbanizaci"ón::se·;.expUca por las for 
mas de producción y tenencia de la tierra, ya seanpla.ntél.cion_.,s-~ haciendas, la:­
tifundios, ranchos y las posteriores formas éapital i.st·as>y·:coLcctiva capital is-
tas de propiedad como los ejidos. · . 

ción 
Estos hechos estructurados a travé"! :de- 1 a gananéi:a; ?"r ivada, 1.a explota­

de clase, el enriquecimiento de compañías.naci'onales.:y cixtranjeras. 
.:_~:}~--

E I surgimiento, consolidación de lo urbanó, Y. 1~'.,:'".;1ación entre ciudad y 
campo se cimientan en formas y relaciones económicáiS:y;.o-~ial"s p·recapi.talistas. 
La primera ci1•cunstancia que el estado metrcipo·l-itano·.·-·5.a;:Propu_so·,:al.-col,onizar_ -
el territorio metropolitano fue la apropiación de un exc.edente en -Forma de ren­
ta, a través de ·la explotación de los recursos del territorio.conquistado, 
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bajo formas donde el dominio y la coerción intervenían de manera fundamental. 

Por un proceso largo y complejo, la sociedad, la economía y la poi ítica 
coloniales fueron ordenadas de tal manera que sus energías y potencialidades 
fueron sistemáticamente conformadas para satisfacer, en la última instancia los 
requerimientos metropolitanos. 

El espacio urbano no solo es recipiente de, formas económicas, sociales­
y poi íticas, sino que el espcrtio es producido y Í:<3Pr_C>dué:::ido precisamente por 
1 as fueriz:as socia les que 1 o_ const ituyén. -

Se subraya e 1 importante pape 1 qúe juegan, eri 1 a reproduce i ón de 1 as 
formas sociales~ económicas¡;el campo, fuerz~•-sociales ajenas al campo mismo, 
es decir, segmentos de la sociedad colonial con_ carácter y bases urbanos. El ha 
cendado en 1 a Nueva_ Espafla; sí bien es un prop i etario rura 1, tuvo su así ento ff 
si co en 1 a c í ~dacL 

La ciudad se reproduce_ como fuente de poder y 1 eg i ti mi dad, así como e 1 -
campo se reproduce como espacio de la producción; es decir entre el los no exis­
te un estricto, una división del trabajo productivo, sino que su relación se 
basa en un "equil íbrío" por medio del cual, el campo" a cambio" de la "obliga­
c i Ón" de abastecer a 1 a e i udad, obt í ene derechos y 1 eg i ti mi dad de e 11 a 1 o que -
le permite formar parte del complejo social dominante, lo que a su vez implica­
participar del excedente que se expolia de la población conquistada. 

El complejo de las fuerzas dominantes estaba fundado en un sistema eco­
nómico que tenía como objetivo la extracción de metales preciosos. La economía­
de esta manera se orientó en la consecución de el lo; especial izando el sistema­
se tenía entonces a un sector de merc~do externo la mineria, que establecía las 
pautas de la diñámica del conjunto económico colonial, estaba la hacienda tam -
bién, conformando un particular sector del mercado interno colonial que produ -
cía materias primas y alimentos para el mantenimiento de los centros mineros y­
urbanos, ya fuera para los trabajadores o en insumos para la producción. 
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La produce i ón de estos dos sectores de 1 mercado fundaban su existencia 
en 1 a exp 1 otac i ón de 1 a fuerza de trabajo proveniente de 1 sector de subsisten­
c i a, es decir que para reproducir a los sectores de la economrn mercantil era­
necesario, así mismo, la reproducción de ampl íos sectores no mercantiles. 

La produccjón urbana, 
secundario en el conjunto del 
calificarla como estéri 1. 

por m&s que exista, 
sistema, 1 o cua 1 ha 

evidentemente juega un papel 
1 levado a varios autores a -

La ciudad de México a diferencia de las otras ciudades, es sobre todo­
la sede del poder real, desde este punto de vista, no solo domina su espacio -
rural inmed.iato, sino el conjunto del territorio nacional. La orientación que­
la corona imponía al conjunto nactonal fue la especialización de la economfa -
en función de la extracción de metales preciosos. Esta imposición supuso otras 
restricciones capitales para la Nueva España; las más significativas fueron la 
imposibilidad de comerciar libremente y la de desarrollar· ci.,rtns rnmns de la­
producción agraria y urbana. Estas 1 imitaciones para los sectores dominantes­
internos eran compensados por privilegios particulares. 

La ciudad se reproducfa no sólo como sede de la autoridad central,sino 
asr mismo como la sede de los Órganos corporativos centrales. 

El monopolio otorgado a los comerciantes de la ciudad de México hizo -
que éstos ganaran cada vez mayor peso dentro del complejo social dominante. 
Sin embargo, el dominio que la ciudad ganara frente a los productores no ser!'._ 
ducía a las actividades de los comerciantes sino también y en un nivel tan im­
portante como aquel, por las rela~i6nes que la iglesia desarrolló con los ha -
cendados. Para éstos, 1 a l g I es i a se transformó en 1 a fuente más importante de­
su crédito y endeuda~iento. 

De ésta manera, •• 1 a ciudad de México se 1 e concedí ó e 1 monopo 1 i o de 1-
i ntercamb io comercial con la metrópoli, así como 1~ sede de los Órganos centr~ 
les de la Iglesia, poderoso instru mento poi ítico-ideológico y además institu-
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ción de gran Fuerza económica. 

Esta autoridad posibilitó a la cd. de México su dominio sobre el campo, 
es decir, sobre la producción. 

El comerciante invadió terrenos antes prohibidos, de tal manera que-· 
la comercialización de los bienes de consumo antes controlados y hasta monopo-
1 izados por el hacendado (producto rural) cayó en sus manos. Sin embargo, ésto 
no implicó un cambio en la estructura del bloque ciudad-campo, en todo caso 
nos encontramos con una recomppsici·ón de fuerzas dentro del bloque, es decir,­
la participación en el excedente por parte de los comerciantes. 
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Nuestra economía es el proceso Üe unus sociedades que, en principio y -

por eso denominamos de tercer mundo-titubean ante un desarrollo encaminado ha -
cia los modelos trazados por los países capitalistas, más adelantados tecnológJ_ 
camente y la radical transfiguración poi ítico-económica conducente al social is­
mo. 

En la práctica, sin embargo nos encontramos regidos por el desarroll is­
mo, nuestra ideología dominante, cuyas contradicciones e incoherencias ocultao­
nuestra realidad inmediata, falsean el conocimiento de la misma y nos impulsan 
a desear y a obtener a como de lügar los productos tecnológicos más modernos, 
ampliando nuestras contradicciones e incoherencias. 

Es evidente que estamos viviendo el auge desmedido de la tecnología. 

Nos 1 levan al extremo de hacernos concebir el desarrollo social como 
mera importación, distribución y consumo de bienes materiales. 

La tecnología constituye el f~,:.ó.;,eno cultural característico y dominan­
te de nuestro tiempo capaz de explicarnos muchos medios sociales: 

En primer término ella concreta toda una práctica histórico social del­
trabajo humano que puede hoy seguir redundando en beneficio del hombre en gene­
ral y del tercer mundo, en el caso de que nuestros países planifiquen su tecno­
logía con realismo y sentido crítico, 1 ibrándose de persuaciones e imposiciones 
imperialistas. Sobre todo, si la razón renuncia a crear instrumentos de repre -
sión y de destrucción y se lanza a superar su actual paradoja: que el la, autora 
de tantas asombrosas conquistas científicas y tecnológicas, ha devenido incapaz 
como lo ha demostrado con largueza - de resolver los problemas sociales que su~ 
citan sus conquistas mencionadas. 

Todas las sociedades han minado las ciencias naturales y la tecnología­
por ser armas de poder y de conquista, mientras_ recelaron siempre de las cien -
cias humanas y del arte. 

Deben reconocerse las diferencias entre la~ ciudades de los países desa-
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l'rol lados y de aquel los en vías de desarrollo. Las ciudades de los ::o·aíses en -­
vías de desarrollo sufren presiones_ en sus p-.,.ocesos de crecimiento nunca antes­
v i stas. 

Una de las causas fundamentales de la desigualdad del sistema urbano re 
gional es la concentración de inversiones capitalistas en escasas partes del t~ 
rritorio, ahí donde se encuentran aseguradas las condiciones generales de la 
producción en términos de ganancia privada y no en función del desarrollo y sa­
tisfacciones de las necesidades c!.e la población. 

La crisis urbana no solo no 
sectores que se benefician de e 1 1 a: 
ciera e inmobi 1 iaria. 

nos afecta a todos por i gua I, si no que hoy-
1 os de la alta burguesía industrial, finan-

Mientras que la naturaleza de la poi ítica urbana del estado mexicano se 
distingue por su conten i_d9 po_pu 1 i sta reformista y su tendencia de i mpu 1 so a 1 
gran capital inmobi 1 iario y monopol ítico. 

El equilibrio entre desarrollo y distribución especial depende del tipo 
y la naturaleza de ese desarrollo. Un desarrollo homogéneo, no dispar, impulse­
la explotación de recursos para la satisfacción de la población y no para el 
enriquecimiento privado, constituiría la base para una equilibrada distribución 
espacial. Pero ésto se torna casi imposible cuando los medios de producción 
son privados y cuando, como en nuestros países, se ha heredado una estructura -
colonial organizada para el saqueo de materias primas y explotación de mano de­
obra esclava y barata. 

Un aspecto que no debe-mos P':"r'de~ de vista es que 1 a propuesta técnica -e!!_ 
cierra la 1 inea ideológica y la-posición poi ítica. Desde el punto de vi_sta poli. 
tico no hay mayor neutralidaden'_-la ciencia de la que puede haber en su aplic!!_ 
ci6n: el desarrollo tecnológico 

o;,<- -_o·~ 

-

co 
La tecno 1 og í a y 1 a e i ene i a existen 'só 1 o como momentos de 1 tejido :Po_I ítj_ 

y tienen algún significado para nosotros _solamente en términos de su impacto 

en nuestt'as 1 u chas. 
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En este punto cabe hacer algunas reflexiones sobre el significado poi í­
tico de la tecnología en el marco del desarrollo contemporáneo de la sociedad.­
En este caso el "significado o político" se refiere a las implicaciones que la­
tecnología tiene para el conjunto de las relaciones de poder entre las clases -
sociales dentro de nuestra actual sociedad capitalista. La sociedad capitalista 
es una sociedad de clases cuyas relaciones sociales básicas con las de un con­
flicto que gira alrededor del trabajo y de la riqueza social. 

El hecho de que aquellos a quienes se les impone el trabajo estemos di­
vididos por una jerarquía de ingreso y por estar agrupados en numerosas activi­
dades industriales y no industriale.s no debe ocultarnos nuestra lucha común en 
contra de la imposición de cierto tipo de sociedad que no deseamos, basada en -
el trabajo. Es dentro de este contexto de una lucha poi ítica en contra de la i~ 
posición del trabajo que debemos entender a la tecnología y confrontarla. 

Con frecuencia se define simplemente a la tecnología como ciencia apl i­
cada. Se reconoce por 1 o geher-aT ·que-- el - ár-ea- más importante de di cha apl i cae i ón 
es la industria, por lo que con frecuencia se entiende la tecnología como el co 
nacimiento sistemático de la aplicación de la ciencia en la industria, de "las:­
artes industria 1 es". 

Debemos ver a la tecnología como la organizac1on de la producción so- -
c i a 1, porque en 1 a sociedad cap ita 1 i sta contemporánea e 11 a se ha mov i 1 iza do pa­
ra el control social, no .únicamente en la fábrica sino en la organización de la 
esfera social en donde se da a la vida la forma de fuerza laboral a través de -
las tareas domésticas, del trabajo en las iglesias y del trabajo recreativo. La 
tecnología se desarrolla básicamente dentro de todo el tejido social y como par 
te integrante de éste, por 1 o que su contenido y su forma estructura 1 se puede-;:¡­
comprender adecuadament·e bajo este punto de vista. 

Lo importante aquí es ver como .1 a organización de 1 trabajo, tanto en 1 a 
fábrica como en la comunidad no es uria 'simple cuestión técnica, sino que es pr~ 
fundamente poi ítica. 
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En to.Jo~ los cusos lu or9.:ini=ac1on del trabajo de-tt>rrnintl lñ división 
del poder y en la organización de éste se depende de las tecnologías empleadas. 
Un cambio tecnológico implica un cambio on las relaciones de poder tanto entre­
qu i enes trabajamos como entre nosotros y qui enes nos imponen el trabajo. Como­
organ i zac i ón de la producción social, la tecnología organiza las relaciones so­
ciales existentes, y estas evoluciones y cambian en función de la composición -
cambiante del poder poi ítico. 

Atacar el desarrollo científico y tecnológico que tiene como objetivo -
perpetuar el vínculo entre la producción de 1.a riqueza social y el trabajo, ata 
car estos intentos por reducir la v.ida al trabajo, es afirmar la distinción ra:: 
dical entre el cambio tecnológico y el progreso tecnológico desde el punto de -
vista de 1 os trabajadores. 

El progreso para nosotros solo puede entenderse como un movimiento que 
elimine el control de la ~ida en general y ~obre la ciencia y la tecnología en­
particular. Lo que debemos destruir es una ciencia y una tecnología capitalista 
dedicadas a la estructurdción y unificación sin fin de la vida alrededor del 
trabajo. Lo que nuestros esfuerzos deben seguir desarrol lande es una nueva cien 
cia y nuevas tecnologías que apuntan hacia la abolución del trabajo y a la opti 
mización del tiempo y los recursos disponibles para el pleno desarrollo de to=­
dos los individuos dentro de una sociedad crecientem~nte diversificada. 

Otro de los problemas pr.incipales de nuestra sociedad es la desculturi­
zacion, y una de las razones de la desculturización es el hecho de que nuestras 
ciudades se han transformado de un medio cultural privilegiado y de fiesta para 
convertirse en espacio de cir~ulación y trabajo. 

La civil·i;,.a~ión-industrial ha destruido el concepto de cultura y para -
los tecnócratas la _c.ultura y el arte se sienten como un freno. El ideal de la -
sociedad· industr.ial.·y de consumo no es motivar el desarrollo del arte, al con­
trario neces.itá,.:, manó de obra capacitada en áreas netamente técnicas, ya que no 
se pretende 1:ener una sociedad contemp 1 at i va y de soñadores, si no de gente de -
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acción, productoPes técnicamente hablando. 

La cultura y el arte no se consideran productivos, son inútiles. 

"La respuesta debe ser la apropiación del espacio urbano, por 
que en el la se desarrollan, sino cualquier solución a profundidad, no 
rializará". 

los grupos 
se mate -
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El desdr-rol lo urbano surge de l.::s condiciones sociales, poi íticas y ce~ 
nómicas que ha tenido cada país durante su histori;:i y refleja el contexto geop~ 
lítico y tecnológico. Al mismo tiempo, el desarrollo urbano tiene efectos en 
las condiciones sociales de población, en las posibilidades de crecimiento eco­
nómico y en el medio .ambiente. La planeación del desarrollo urbano constituye, 
por 1 o tanto, un reto y una tarea de gran importancia para nuestros países, es 
pecialmente en un período de crisis económica persistente. 

En los países de lbero-am·~rica, salvo algunas excepciones, los proble -
mas del crecimiento urbano son producto de modelos que se han caracterizado por 
la depredación de los recursos naturales, el control y manipulación central iza­
das del poder y la información y la segregación social y espacial. Estas causas 
internas han sido condicionadas por una historia colonial y de dependencia que­
han sumido a nuestros países en el subdesarrollo, agudizado ahora por la crisis 
financiera y de la deuda externa y por el agravamiento de los injustos términos 
de intercambio prevalecientes. 

Estas causas internas y externas ocasionan problemas bien conocidos, de 
sarrollo desigual de las regiones, un acelerado proceso de urbanización, rezago 
en las relaciones productivas en el agro, aglomeración en grandes ciudades, dé­
ficit habitacional, carencia de servicios, e infraestructura, deterioro ambien­
tal, y del patrimonio histórico-cultural, desempleo y distribución muy desigual 
de los ingresos. 

Estos problemas se complican aún más en los países del área que están -
amenazados por bloqueos o intervenciones extranjeras. 

En muchos casos estos problemas se están agudizando y los esfuerzos ur­
banísticos realizadosnohanpodidocontrarrestarlos. Gran cantidad de planes no 
se han ap 1 i cado por carecer de un apoyo po 1 rt i co rea 1, o constituir un obstácu-
1 o a 1 1 ucro de grupos socia 1 es dominantes; otros se han 1 1 evado a 1 a práctica -
durante períodos excesivamente cortos, que no superan a la inercia y la magni­
tud de los problemas. Han habido pianes urbanos desvinculados de la planeación­
importadas, que han supuesto un alto costo social. Hay también planes que han -
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contribuido eficazmente a mejorar las condiciones de vida y la eficiencia econó 
mica en algunas regiones y centros de población. 

En lo que respecta a la arquitectura, en el proceso de revalorización -
cultural del tercer mundo, ésta ha sido uno de los campos menos favorecidos. Co 
nocemos en mayor detalle lo que ocurre en América Latina, pero a través de una= 
información distorsionada y parcial, referida principalmente a los logros form~ 
les -en su mayor parte transcripciones de los modelos europeos o norteamerica -
nos- sin un anal isis sociológico, o una profundización de los contenidos socio­
económicos, además de los estéticos, que justifican dichas obras. En ensayos 
además,en los cuales prevalece la documentación sobre la arquitectura urbana, 
producto de la europeización de las culturas del tercer mundo, o estudios de ca 
rficter folclórico sobre la •arquitectura espontánea•, tendientes a satisfacer= 
la búsqueda de nuevas formas o la recuperación del primitivismo constructivo de 
los arquitectos occidentaies. 

En América Latina las construcciones de cierta significación técnica y­
estét ica se levantan en las ciudades de residencia de la burguesía local y pun­
to de conexión con los países desarrollados, imitando y reproduciendo los euro­
peos: la carene ia o el desconocimiento de los fundamentos conceptuales de una -
tradición cultural propia, aceptada dentro del marco de la •alta cultura•, obl i 
ga al facsinil, a la mímesis de aquel la cultura a la cual se desearía pertene = 
cer. Es la angustia de la burguesía latinoamericana que, en su deseo de partici 
par de la cultura europea, evade persistente mente la realidad circundante ere~~ 
do el contradictorio sentido de culpabi 1 idad. 

La realidad del tercer mundo no está representada en Buenos Aires, Río 
de Janeiro, Johanesburgo, Argel o Nueva Delhi, sino en el ámbito rüral circun -
dante, extendido uniformemente a escala continental no hay po-sibilidad de unifi 
ficación entre ambas culturas - rural y urbana - mientras ~U· contenido coi ne id~ 
con la dualidad antitética: la cultura de los consumhdores y la reaJ idad de la­
pobreza". Una persistente dicotorniu opone con violenciaª. la realidad social y­
fog esfuerzos utópicus, lus proposiciones Í-0P11H1lcs y estáticas. 
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Por otro laJu S'-' pueJe hablur de las rcmodclacioncs urbanas cuya final i 
dad consiste en la mayoría de los casos en la pretensión de la burguesía de el} 
minar la fealdad visual de la ciudad representativa -acción que escasamente se­
reproduce en las ciudades de provincia o en los núcleos rurales-, o en 1 a cana­
lización de las inversiones provenientes de los planes de ayuda extranjera que­
deben material izarse rápidamente en obras concretas visibles, aunque en la rea 
1 idad no correspondan a las verdaderas necesidades fundamentales de la comuni ~ 
dad. 

Existen dos caminos en la arquitectura del tercer mundo; uno espontáneo 
y confinado a la sociedad marginal,. rural o suburbana; otro "culto", urbano, 
producido en los centros comerciales y administrativos y coincidiendo con el ni 
vel técnico alcanzado por la burguesía local. El primero se encuentra general -
mente fuera del concepto de "arquitectura", vigente en los tratados y estudios­
cr ít i cos. 

Si pasamos al análisis arquitectónico del camino culto, urbano, encon -
traremos que: el deseo de manifestar una cultura y una personalidad propias que 
supongan la 1 iberación de los vínculos de dependencia, constituye una de las ca 
racterísticas típicas de las nuevas ciudades y centros administrativos levanta~ 
dos por las burguesías nacionales; vínculos subsistentes en el ~lano estético. 

Haciendo coincidir el atributo simbólico con la forma antes que con la­
función la arquitectura mencionada logra una cualificación estética correspondi 
da por un alto nivel técnico y constructivo como resultado de la desproporcion~ 
da inversión de recurs~s dirigida a estas obras monumentales, manifestando asf 
el desarrollo de la cultura nacional a través de obras comparadas con aquel las­
producidas en los países.·desarrollados; con la diferencia que éstas coinciden -
con un alto nivel arquitectónico que alcanza también el "standard" colectivo; 
mientras que en el tercer mundo, las obras especiales permanecen aisladas físi­
ca y semánticamente respecto a la comunidad global. En este punto cabe cuestio-
nar: 

¿Cómo se pued.e construir, sujetos a las 1 imitaciones económicas impues­
tas por los intereses individuales? 
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:Pe.ro es acaso factible suponiendo una transformación en la estructura­
socio ec~nómica, la gestación inm~L1iat.:i de una arquitectura expresiva del cam -
bio de contenido?. 

¿Implica la liberación social la ruptura con el pasadoy la posibilidad­
de concretar las visiones utópicas, las premoniciones arquitectónicas y urbanís 
ticas que los técnicos y creadores, anticipando teóricamente la nueva sociedad-; 
postulan sin cesar a lo largo del siglo XX? 

Estas preguntas no pueden recibir respuesta ·afir.mativa-. La dura real i 
dad de la práxis cotidiana ha demostrado la complejidad de ~las interrelaciones­
exi stentes entre las transformaciones sociales y culturales y los ·factores que­
definen el desarrollo arquitectónico, 

Y si la sociedad se prefigura teóricamente ¿puede también prefigurarse­
su envoltura formal? ¿Cabe hipotetizar· las condicione.s vigentes del futuro a 
que se aspira y suponer 1 a preforma de 1 marco arqu i tectóri i có? 

Ante las 1 imitaciones materiales, la máxima carga expresiva debe vol-­
carse sobre los espacios vivenciados colectivamente cúya significación -de por­
si trascendente al coincidir con las nuevas funciones- 'imponga los elementos -
de un nuevo lenguaje que barpa con las tradiciones del pasado, limitantes en la 
expresión de los nuevos contenidos. 

la conexión cultural del arquitecto con .el medio amb.iente debe establ!::_ 
cerse en dos direcciones; hacia la realidad circundante y hacia la superación -
técnica y cultural que le permite avanzar en._un co.nstante desarrollo como técnJ. 
co y como creador. 

Retomando el punto de la ciudad, debemos ·aceptar también que el polo de 
atracción de los habitantes del país, ya que _en el campo a pesar del anbiente -
de integración con la naturole~a y la forma simple de vida, no ofrece ni los 
atractivos ni las oportunidades en cuanto a desarrollo, educación, etc. que pr!::_ 
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senta el ámbito urbano. El aletargamiento y retraso del campo con respecto a la 
ciudad hace que las opoPtunidadcs y probabi 1 idades de realización personal se -
vean bruscamente reducidas al hacer un balance entre los dos ámbitos. Y la ciu-

_dad es vivida como habitante, más allá del estado de las fuerzas productivas. 

La ciudad es el producto de sus habitantes, que continuamente la modi­
fican,. estos cambios se han debido a la interrelación del hombre con su entorno 
generándose nuevas necesidades a la que la ciudad debe ajuStarse, dando una ten 
dencia degenerativa de las condiciones de vida en ella, ya que solo se puede -
ejercer un control parcial sobre sus transfoPmaciones. 

Pero la ciudad es un lugar y un lugar necesario. 

La ciudad tiene una imagen diferente para cada habitante, ya que una -­
ciudad es un espacio enorme donde el observador se desplaza a diferentes puntos 
y a diferentes actividades, lo que implica estados de ánimo diferentes y dife -
rentes niveles de percepción; y donde juega un papel importante las vivencias y 
formas de percibir los significados que emite la ciudad al habitante ya que es­
tos estímulos se experimentan a través del entorno. 

El estructurar o identificar se experimentan a través del entorno. y -­
para ello se usan diferentes elementos y se debe hacer con el los un uso y una -
organización adecuada, para permitir .al individuo la asimilación de nuevas expe 
riencias de vista, forma, traslación, luz, olfato, oido, elementos con los que:=­
el individuo pueda establecer una relación armoniosa entre él y su entorno. 

En la ciudad, donde los estímulos de todo tipo sobresaturan el ambiente, 
y el hacinamiento y la falta de eficiencia de todo tipo de servicios provocan -
grandes esfuerzos desgastantes que desvían la atención hacia insustancialidades, 
el ser humano se ve condenado a ar.iular lo mejor de sí mismo en aras de la contJ. 
dianeidad. Una cotidianeidad negativa que se reduce al ciclo trabajo-transporte 
sueño, lo cual transforma al habitante de la urbe en "animalen cautiverio". 
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La aglomeración indiscriminada de personas, de automovilcs, de indus- -
trias al rebasar ciertos 1 ímites originan una inversi6n de valores que los con­
vierte en problemas que trastocan el orden práctico y el orden intelectual. 

De cualquier manera, la persona que habita la ciudad sin vivirla, acti­
va mecanismos psicol6gicos de protección y se enajena ante el cuadro que se le­
present;a, t_omándo de la ciudad solo aquello que le es necesario. 

para 1-uchar contra- la negatividad social se requiere un lugar deseado,­
mejores 6oridiciones de vida, dinamismo, disponibilidad de una creciente cantidad 
de bienes, mayor capacidad de transformación para adecuar el espacio vital a 1 as 
necesidades humanas, amplitud de opciones para el ejercicio de la libertad indi­
vidual y el desarrollo de nuevos vínculos de solidaridad interhumana. 

Un :entor_no _b_i en d_i señado establece 
por lo que no se entiende al 
ma, sino como un instrumento 
est imu 1 ando o i nva 1 idando e 1 
res humanos. 

diseño urbano 
que afecta la 
de sarro 1 1 o de 

una buena relación con sus habitantes 
como generador de belleza por si mis­
capacidad e-stética de los individuos­
los habitantes de la ciudad como se -

Con respecto a ésto citaré a Albert Szent Syorgy-, pr~'l1li-~~-Movel de medici 
~ '. '· -· - . _; 

no, 1937: > _ ,_'--> - - _ 
"El holllbré es capaz cle:'c;~ear: fa~a' vi_cl~ _superi of:/p¡'ena de belleza, de mo 

ral y de valores ifitelectúalesi: o-puéde'condenar;;e a,s('_m_i_sm() a vivir en un 
gran cuart_el, en el cual el ho'mbÍ::-e;destruye y crea mortales máqui-destructi 
vas". 

Una imageri ambient~l eficaz confi~re a su poseéd~r una fuerte sensación 
de seguridad emotiva. Puede est-abl'ecer- una relación armónica-entre sí y el mundo 
anterior. 

Entender y profundizar nuestra percepción del medio ambiente equival 
dría a prolongar un dilatado desorrol lo biológico y cultural que ha ido desde 
los sentidos de contacto a los sentidos de distancia, y desde los sentidos de 
distancia ha pusado a la comunic.ución simbólica,. 
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El ciclo trabajo-transportc-sueffo corresponde al nivel de explotaci6n -
mencionado, cuando se disertaba sobre la tecnología. Y el porqué de este cicla­
se explica facilmente si se consid~1~u el fenómeno del consumismo en el que se -

de sarro 1 1 a nuest'"' sociedad. Una sociedad deshuman i =ada por e 1 acond i c i onam i en­
te mental generado por los grupos que detentan la posesión de los medios de pro 
duce i 6n enfocando formas de vi da superf i e i a 1 es so 1 o obten i b 1 es mediante 1 a ad::­
qui sic i ón de los productos generados por la misma poblaci6n que los consume. -
El acondicionamiento es logrado a través de la publicidad. 

En las ciudades en que vivimos, todos vemos a diario cientos de imáge-­
nes publicitarios. Ningún otro tipo· de imagen hos: sale al paso con tanta fre 
cu ene i a. 

En ningún otro .tipo de soc:ie~ad:de;-ia ·.historia.·ha. habido ta lconcentra-
c i ón de ¡ m~ge~~s .. v-·¡ súa. 1 es. :,._.·;._/: .:·,{:L" ~:>:;~:·'.:. J-)··'._-:"- -~ 

:~:~:i!º~~~ª;!~~;*~gi·~1f E:~~,.~~J~$~4!~~~Í~J;;if!Í~~fü& ~~~~~~far d!;·~:·= 
;~ ~~ ~~.·~~.i~f ~f ·~.:y·~·.·~.:.•~·.: •. 7; º ~~~: ~:· t~r:~"~ú.;f 1~Ii~Zt]i~~~~~%~,;:í~~i~h1;.:::: º zp~ 1 a: eCo no~ í ~l' ri~~-¡~~o .. ~~J::·~:t} .. _ ·... ;;~~~:?: ,'':i/L > •. ~:·._.:. ;2:>~~~-

,·,, ;r:•.• -.-- - '- -,-... ",:·.~".:.; ·f\:::':. 
. <~o;;.tá estrechamente re 1 ac i o nada con ~ie~t~;:.:ídf.3:§é~66·r:·e 1 a 1 i bertad de -

empresa .. parél eÍ fabricante, 1 ibertad de.elecciór:i.para\::.7l'i:.~ó,n:~_(.unidor, "Libertad" 

:.D~~tro•dé Ja publicidad, se ofrece r~<P1:;is:ii'T~i·d',.;~~{É>"'.ie9ir, pero la -­

publ icidad:c~0nÍo'sistema hace una sola propuest;;/ • '''''' .••~c\\'.;',~·-

~ci~·,~~opone a cada uno de nosotros•qUenos;.~~~;~~f'()f:nii\p§s,,_o ~r.:insforme-;-
mos ~~~-~:t,f~.a~.~~:V-.i~ª.·:3,. comp~_an~o algúna.·.cos~.,(~·á· .. ~{.: ·-:::.:~~~::~ "'f:,~ ,,·;_., 

Conviene no confundir la publi'cidad 'con·el pl~¡_,~:-~;·rc:~· beneficios deri 

vados del uso de las cosas que se anuncian. 
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La publicidad e!::i erecti\·U prcciSL1111Cnte por·que $0 nutre de lo real. 

El propósito de la publicidad es que el espectador se sienta marginalme~ 
te insatisfecho con su modo de vida presente. 

Toda publicidad actúa sobre la ansiedad. Todo se cifra en el dinero; en 
hacer dinero para supera1• la ansiedad. La ansiedad básica con que juega la. publ_i 
cidad es el teínor de que al no tener nada, no eres nada. 

El dinero es vida. No en el sentido de sin dinero te mueres de·hamore,,-:­
No en·e·I sentido de que: el capital da determinado poder sobre la~c:ve)l .. 1.:'ªs· .. ·s

1

,mpb::l.e
0

}

1
",:

0

l;')s::.::. 
miembros ele cít·ro·a el ése. Sino en el sentido de que el capital· es~ . . .x.-. 
la clave de toda capacidad humana. ¡.-e:;-:,<· 

-':;<·.' 
La capacidad de gastar es 1 a capacidad de vi v.i r.. • ·. -'· •. : 

:E 1 :13b;iñio "'nt r"'· 1 o que 1 a pub 1 i ci dad ofrece realmente i Y' e í. ru;;;;,.;c,, que,-,­
promete corresponde a 1 a.bi smo existente entre 1 o que .;1·:.;;¡,~.;tadc'.>r::~;:,¡;;p;:;ador · 
cree ser_ .>' _L"o _que 1 e gustaría ser. . .: . . : ·.··· 

. . " ,'., ·.-. ,• 

. . 
La~· condiciones de trabajo vienen a veces en ayuda de e'5te pr 6ceso.; 

El·:¡;:;ter.;,inable presente de las horas de trabajo sin ;;entido,'es"~~l····a{i·····pla/ __ · 
brado po~·· u'n••fui:'uro soñado en e 1 que 1 a act i vi dad imaginaria réeinpl aza:• a::• . 
sividac:ldél.:moniento. En sus sueños diurnos, el obrero pasivo se coi~~/ier~e.en•el· 
consumidor 'aé:tivo. El Yo trabajador envidia al Yo consumido!'. :,\"},,:·':·•·-. 

La ~ublicidad ejerce una i nFI uenci a enorme y es un fern6me.~~>.{po}í~}ico -
muy i mp.ortante. Pero su oferta es tan estrecha como anchas son ~cis. Í"~fér~riC:i<'l's. 
Sólo rec;;,';oc~ la capacidad de adquirir. Todas las esperanzas"'se··subÓl".CÍi~áffka~·~-·:~'. 
esta capacidad. ····"··;·_:e··-..}· 

Todas las esperanzas se unen, se homogeneizan,- se·si.mpl;ii¡ié::él';:.zga~<'l.co.b, 
vertirse en la intensa pero vaga, en la mágica perorepetiblépromés,¡,~·afr'eéi·da 
en cada compra. En la cultura del capitalismo es inimaginable ya cual~uicr 
otra clase de esperanza, de satisfacci6n, o de placer. 
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EVALUACION DE LA 
PERCEPCION 
PSICDAMBIENTAL 
EN EL ANCIANO 
INSTUCIONALl:ZADO 
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La rel~•ancia de la veje: 
revisión de Birren y Cols (1983), 
metodológicos sucedidos dentrJ de 

como arca de investigación se r-eFleja en ta 
en la cual se describen los avances teórico 
esta area durante los últimos 30 años. 

En dicho artículo, los autores señalan que en Estados Unidos de 1951 a-
1980 se reportaron 1571 artículos en diversas revistas relacionadas con el tema 
en ta13to que de 197 5 a 1981 e 1 materia 1 pub 1 i cado entre 1 i bros y revistas aseen 
dió a 4057. 

En,·gene.ral se pueden identificar cuatro tendencias teóricas interesadas 
en el estudio.de·t'a vejez. La primera, es la tendencia cognoscitiva, la cua_I ha 
denominado_t·a· in".estigación en el área. Entre los tópicos, que se han estudiado 
se encuentr.an 1 as a 1 terac iones en ·e 1 aprendizaje y 1 a memoria en f. une i ó.n de 1 in 
cremento _en_. I a edad (Ba ltes, 1980; Poon y fozard, 1978). 

,:. :.:. --,, - .", 

El :s~gundo enfoque conceptual es el psicodinámico. AquL-e!·~~f_~-~-i.s~·9¡ra:_ 
en torno á 1 os factores emociona 1 es y moti vac i ona 1 es que pueden afect.-;,.~:Y1''a5 ca -­
racter íst icas_ de personalidad de los ancianos. Ejemplo de el loso11'ta:'.'.~or;·~~1a::­
ciones que-- se .han reportado entre la ansiedad que experimentan'los:::'a~cÍ;a·n8~ y 
las alt<)~'.tásas de crímenes en las áreas urbanas (Lebowitz, 1975;:-J.,;·r.,;ik":".)'<<-
RussélÍ ·197.9). "'i'si;,.: 

,., . ,. :~:".;; ., 

El tercer enfoque es el conductual, cuyo mayor interés--e-~tr"i'ba. en·derj_ 
var exp'lica-ci6nes sistemáticas que den cuenta de conducta.s t<1les·'.;,60i<'> tá''~emotj_ 
Vi da;_.:W, ;,¡a ·.'~react i Vi dad" O 1 a "rigidez, conductua 1 ", 1 1 evando ~-•(;abb.':'e"s.tud i OS en 
situaci'c:ílles controladas con sujetos de laboratorio (Wax. 1975);>" 

El cuarto-enfoque es el que aborda los aspectos psi~~f/${cil.ógiéos invo-­
lucrados:·en la vejez. Aquí los estudios giran en torno a lás"''Ctifc'renc._ias·-éricon­
trádas en los registros etectroencefatográficos al 1tevar.á_:cabo_F1.ú-lciane.s tates 
comC:Í el·p'roceisamiento de información, la atención y-el :alertani.ient.o_.(Bl"'enty 
cols, 1977). . --- -- ----

Cabe señalar que existen otros f<tctoPes involucrados en el estudio de -
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la vejez tales como el rol sexual 
portancia, no so11 reportcldos como 
Birren y Col s. (1983). 

o la interacción social 
1 rncas de investigaci6n 

que, a pesar de su 
en lu revisión de 

im 

De acuerdo con Nesselroade y Reese (1971), considerar a la existencia hu 
mana como un continuo de desarrollo que va desde el nacimiento hasta la muerte-; 
permite conceptual izar a la vejez como una de las etapas de ese continuo. 

El desarrollo de esta con.ceptual ización ha pasado por tres momentos que 
corresponden a tres modelo• teórico-metodológicos. El primero denominado "la -
estabi 1 idad de la conduc.ta". Este modelo maneja dos consideraciones, a nivel. -
conceptua 1 propone que una vez que e 1 individuo ha madurado, su conducta o 1 as­
habi 1 idades adquiridas permanecen estables hasta la muerte, La segunda conside­
rac1on, en un nivel metodológico, hace énfasis de aquel las habilidades que una 
vez adquiridas no se vean afectadas por los decrementos biológicos. Este modelo 
al no considerar los cambio~ irreversibles que se presentan en el organismo, 
evidenció la parci~I idad de sus explicaciones. 

Ante ello, se hizo necesario un replanteamiento del p1·oceso de envejecí 
miento generándose así el modelo de "decremento irreversible". Dicho modelo po~ 
tul a que hay cieptas funciones que presentan un decremento acumulativo desde el 
nacimiento y especifica que los cambios con la edad ocurren como una función de 
los éventos de maduración, soslayando la impot'tancia de la influencia ambiental. 

El intet'és.por satisfacer la carencia conceptual que produjo la omisión 
del ·factor ambiental dentl'o del proceso de envejecimiento condujo a la genera -
ción del tercer modelo, denominado de "decremento ~on compensación". Dicho mode 
lo supone que en las diversas etapas del desarrollo del ser humano el medio am::­
biente juega un papel cualitativamente difet'ente. Mientras que en las primel'as­
etap-as~ la estirnulación pr•ovenientes del exterior sirva para generar nuevas ha­
bilidades en el individuo, a pa1·tir de la etapa de la madurez, la influencia a~ 
biental serviPía como apoyo de• la etapa de la madurez, la influencia ambiental­
serviría como apoyo para el mante11imiento de las habi 1 idades ya adquiridas.Este 
6lti1110 111odelo conduce a dii~erer1ciQ1~ l~s \·nri<lciones clebid~s a los e\'entos de 111a 
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duración de lLlS viJriacioncs dcbidu a id i11\'lul..!nciu Llml,ient.ul. Del desarrollo 
conceptua 1 ani:er i ormentc de ser ito, puede uprec i ar se que existe una consta ne i a 
de factores involucrados en el estudio de la vejez tules corno biológico, el psi 
cológico, y el social. No obstante, cada enfoque los ha retomado derivando ex= 
p 1 i cae iones metodo 1 Óg i e amente par-e i u 1 es en su concepción, a 1 matizar cada -fac -
tor de acuerdo al enfoque que los retoma. El lo evidcncía la necesidad de gene­
rar investigaciones que consideren las aportaciones de los diversos enfoques, -
los ubiquen dentl'o de una perspectiva sistemática y con ello, se facilite la de 
rivación de explicaciones integrativas sob~b los factores involucrados en el -
ajuste entre el anciano y su ambiente. 

Es importante señalar que si. bien ya se cuenta con una 1 Ínea de investl 
gación que intenta abopdar de manera sistémi.ca· los fenómenos psicológicos carac 
terísticos de las diferentes etapas del desarrollo humano (Nesselroade y Salte-;. 
1979; Saltes y cols, 1980), los estudios realizados hasta la fecha se han gene­
rado en poblaciones social y culturalmente diferente a la mexicana (Nasar y 
Farokhpay, 1985; Austin, 1985; Larson y col s., 1984). Lo cual dificulta y hace­
riesgosa las extrapolaciones de., los hallazgos encontrados. 

Con base en lo expuesto, la perspectiva ambiental ista, es la opción que 
se propone en el presente estudio, para iniciar una tradición de investigación­
que, ubicada dentro de nuestro contexto particular, permita 1 legar al conoci 
miento y eventual resolución de la problemática integral del anciano en México. 

En términos generales, la perspectiva ambientalista se interesa por el­
estudio de la interacción entre el hombre y su ambiente considerándolo como dos 
sistemas recíprocamente interdependientes (Barker, 1968; Wi 1 le ms, 1974; Stokols, 
1978). 

En este sentido, para comprender· el equilibrio que se establece entre -
el hombre y su medio se deben tomar en cuenta tanto las características inhere_!! 
tes del humano (v.gr. personalidad, actitudes, afectos, conducta) como las ca -
racterísticas del ambiente sociofísico que le t•odean clima social, arquitectura, 
densid~d social y física, espacio físico, personal y social). 
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Oentro de lus 1 Íneclti Ue invL!:stiH.:h::ión mJ.s sobresal icntcs del área psicQ 
ambiental se encuentra la de Rudolph Moos, (1973, 1974), quien tras ldrgos 
años de investigación en escenarios institucionulcs tanto de salud como de reha 
bi 1 itaci6n social, l1a ge11erado diversas escalas psicol6gicas encaminadas a la= 
identificación de dimensiones psicoambientales relacionados con índices de fun­
cionamiento hu mar10, especialrncnte en el ár,ca perceptual. Entre tales dimensio­
nes se encuentran: 

Las ecológicas: Incluyen tanto variables de diseño arquitectónico como­
geográficas-arquitectónicas. 

Los escenarios conductuales: Representan las .únic.as unidádés.,propuestas 
que poseen tanto propiedades ecológicas, referidas a·fáctore-s:.s.itu·a,:,·f.::;riale"i 
(v.gr. número de conductas a ejecutar dentro de un ésceriario ; en u~ tiefupo.es­
pecífico), como de comportamiento, entre las cuales se encuentran,'las·.autoesti­
ma y estados disposicionales del sujeto. 

La estructura organizacional: 
de la organización o institución y el 
ble de la supervisión, los cuules han 
ta humana. 

La cua 1 comprende aspectos como e 1 tamaño 
número de subordinados a un· jefe responsa 
evidenciado su influencia sobre la condu-;;-

Las características colectivas person.::tlcs y/o de comportamiento de los­
habitantes de los diversos escenarios; dentro de este rubro se engloban las ca-
1•acterísticas individuales de los habitantes de un escenario particular, t._les­
como edad, niveles de habi 1 idad, soci oeconómicos y de educación, entre otras ;­
las cuales pueden ser consideradas variables situacionales en tanto que el las -
definen parcialmente características relevantes en el ambiente. 

Las dimensiones referidas no son excluyentes, 
en que cada una parece tener un impacto importante en 
dual y grupal. 

y su relevancia estriba -
el comportamiento indivi-

Dentro de esta área se ha propuesto la existencia de conexiones espccí-
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ficas entre e! dmbiente físico (tiempo, clima, suela, humedad, etc.) y patrones 

de comportamiento tanto individual como colectivo (Moas, 1976), asímismo se ha­
relacionado el ambiente físico con aspectos individuales de salud, rcndimiento­
intelectual, enfermedades mentales, entre otros y se ha observado que el medio­
en el que viven y se desarrollan los sujetos, influye en la percepción que ten­
gan del ambiente. Tal percepción puede afectar otros procesos psicológicos rele 
vantes como el autoconcepto (Larson y col s. 1984). 

Reid et. al (1977), han mencionado que el concepto positivo de sí mismo 
está relacior,ado con el "locus de control" interno - externo que presente el 
sujeto, ta 1 relación fué más pronunciada en hombres que en mujeres y estaba ne 
gativamente asociada con la edad y con el tiempo de estancia en el albergue. 
Esto es, el solo hecho de que el anciano viva en una institución probabil iza 
que baje su autoconcepto. 

De lo expuesto se derivan algunos cuestionamientos tales como ¿Qué ca -
racterísticas ambientales son más relevante_s_ para los ancianos?, (Existirán di­
ferencias respecto a la percepción del ambiente entre ancianos y el personal de 
la institución donde se albergan?, ¿Existirán diferencias en la percepción psi­
coambiental entre ancianos y ancianas?, ¿Habrá alguna relación entre la percep­
ción psicoambiental que presente el anciano institucional izado y el concepto -­
que tenga de sí mismo?. 

El presente estudio pretendió explorar algunos de tales cuestionamien -
tos a través de dos objetivos específicos. 

l. Obtener un índice de la percepción psicoambiental que presenta el ... _ 
anciano que vive en instituciones de asistencia:sociaL 

2. Anal izar si existe alguna vinculación,entl",e_Ja' ¡:>_ercepc1on psicoambie.!,!_ 
tal y el autoconcepto que presenta el anciano reside';:.te--:;,;¡:¡~rnstituciones de asis 
tenc i a socia 1 • 
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METODO. 

Sujetos. Se entrevistaron a 40 sujetos de una población total de 154 -
albergados, siendo 16 hombres y 16 mujeres ancianos y 8 integrantes pertenecien 
tes al personal que labora en la institución "Arturo Mundet2, adscrita al DIF.­
EI rango de edad de los ancianos fluctuó entre los 60 y 80 años. 

Escenario. El albergue contaba al momento de la investigación con las­
siguientes áreas: a) convivencia,··es decir, auditorio y sala de T.V. b) terapia 
individual o grupal disponiendo de un cubículo o del auditorio, respectivamente; 
c) enfermería contando con dos salas para hombres y 3 para mujeres; d) dormito­
rios, en total 20, 11 para mujeres y nueve para hombres; e) baños, dos para mu­
jeres y uno para hombres; f) recreación, contando con un jardín y una bibl iote-
ca. 

Instrumentos.- Se• emp.fearon dos instrumentos de evaluación psicológica. 
El primero fué la Escala ambiental de programas orientados hacia la comunidad -
(Moos, 1973) el cual después de haber sido aplicado en un estudio pi loto en los 
albergues del INSEN, fué modificado y adaptado por los autores de este estudio. 
Dicho instrumento tiene un total de 40 reactivos divididos en 10 subescalas que 
se definen enseguida: 

lnvolucrarniento. Mide como los albergados están funcionando diaria -
mente en la institución de acuerdo con un programa. 

2. Apoyo. Mide el grado en el cual los albergados son estimul.ados a ser 
serviciales y brindar apoyo a sus demás compañeros y que tanto el personal de -
la institución les brinda apoyo. 

3. Espontaneidad. Mide el grado en el cual el programa de la institu -­
ción estimu!a a los albergados a actuar y expresar sus sentimientos abiertamen­
te. 

4. Autonomía. Evalúa cuan autosuficient0:s e i ndependien-tes se muestran­
los albergados en la toma de decisiones respecto a su arreglo~· actividad (v. -
gr. qué ropa usar, a donde van a ir) y en sus relaciones con el personal de la­
institución. 
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S. Orientación Práctica. Evalúa el grado en el cual los escenarios den­
tro de la institución faci 1 itan a los albergados el prepararse para abandonar -
el programa. Dentro de este rubro se manejan aspectos como la preparación para­
nuevas ·el ases de trabajo, pianes futuros, proposición de metas, entre otros. 

6. Orientación de Problemas Personales. Mide el grado en el que los al­
bergados son estimulados a interesarse en sus problemas y sentimientos persona­
les y a buscar una comprensión de los mismos. 

7. Enojo y agresión. Mide el grado en el que se le permite y estimula -
a un albergado a discutir con sus compañeros y con miembros del personal, a es­
tar abiertamente enojado y a manifestar a otras conductas agresivas. 

8. Orden y Organización. Mide cuán importante es el orden y la organiza 
ción en el programa de Ja institución, considerando la percepción que de ello 
posean los albergados, fas actividades que pa1·a facilitar el orden muestre el 
personal y las condiciones físicas,. que tan bien conservado está en inmueble, 
de la propia institución. 

9. Claridad del Programa. Mide el grado en el cual los albergados cono­
cen lo que se espera de el los en la rutina diaria del programa conducido en la­
institución y cuán explícitas son las reglas y procedimientos que se siguen en­
e! programa. 

10. Control de Personaf. Evalúa el grado, en el q~e el personal usa medí 
das para conservar a los albergados bajo control; por ejemplo, en la formula 
ción de reglas, en la planificación de actividades, y en las relaciones entre -
los albergados y el personal. 

Estas escalas tienen cada una cuatro reactivos dicótómicos, 
de calificación se b.asa en la comparación de 1 a prueba resuelta .por 
con la prueba matriz de respuestas dada por Moos(l973). 

cuya forma-. 
el sujeto,-
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El ot1'0 instl'umento aplicado fué una modificución de la Esca la de Aut.!! 
concepto elaborada por La Rosa (1986), de 1 a cual se al>strajeron por muestreo -
aleatorio 36 reactivos que cubren los 9 indicadores que mide la escala a trav's 
de un formato tipo diferencial semántico y que exploran aspectos como salud men 
tal, sociabi 1 idad afectiva, estado de animo, sociabi 1 idad expresiva, afectivi :: 
dad, ocupacional, 'tica, iniciativa y accesibilidad. 

Procedimiento. La aplicación de los instrumentos fue de forma indivi 
dual por c'dula, esto es, se entrevistó a cada uno de los albergados. Primero,­
se aplicó la escala psicoambiental y posteriormente la escala de autoconcepto.­
Los miembros del personal contestaron de manera independiente los cuestionarios. 

Resultados. Los datos obtenidos pueden organizarse según los dos aspec­
tos que fueron evaluados, esto es, la percepción psicoambiental del program3 
llevado en la institución y el autoconcepto de los albergados. 

Se real izaron tres comparaciones empleando la prueba de la x
2

: 1) albe.!: 
gados mujeres vs. hombres en cuanto a la percepción psicoambiental del programa 
institucional, 2) albergados mujeres vs. hombres respecto a su autoconcepto·y-
3) albergados (mujeres y hombres) vs. miembros (mujeres y hombres) del persohal 
que labora en el asilo. De estas comparacion_es solo en la tercera s_e encontraran 
diferencias estadísticas. 

Con el objeto de hacer más claras y accesibles las diferencias detecta 
das, se real izaron comparaciones porcentuales. 

. ·.~ ·.·> '·, ' . ' ' 
Percepción psicoambiental. Esta evaluación consider.ó diez".aspectos o·· 

subescalas cuyo patrón de resultados.(ver anexo 11 1) fue así: En cúanto al inv~ 
1 ucram i ento ( subesca 1 a 1) son 1 as ·mujeres qui enes reporta·n el ·mayo-r .. i.nvoTucr·a -
miento (70%), seguidas por los hombres (35%) y los integrantes del personal 
(18%). Respecto al apoyo (subescala 2) tanto hombres como mujeres perciben niv~ 
les equivalentes (56%), mientras que el personal lo reportó en menor p1·opor -­
ción (34%). En relac)ón con la espontaneidad (subescala 3) se presentó de nuevo 
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una relación decreciente de mujeres (50%), hombres (46%) y personal (20%). En 
la percepción de autonomía (subescala 4), los hombres puntuaron más alto (42%)­
seguidos por las mujeres (36%) y el personal (18%). 

Por otra parte, el personal reportó mayor percepción de agresividad 
(53%) comparada con la percepción que dentro del mismo rubro se encontró en lps 
a 1 bergados hombres (44%) y mujeres (28%). En cuanto a 1 a orientación práctica -
(subescala 5), son los hombres qujenes la perciben más (65%) seguidos por las­
mujeres (62%) y el personal (28%). En el rubro asociado con la orientación ha -
cia problemas personales (subescala 7), de nuevo son los homb"es (50%) los que­
perciben más este aspecto, luego las mujeres (30%) y después el personal (12%). 
Respecto al orden (subescala 8), los mayores porcentajes corresponden a las mu­
jeres (82%), luego a los hombres (60%) y el personal (42%). En cuanto a la per­
cepción que se tiene de los objetivos del programa institucional, las mujeres -
alcanzal'ull uro 60%, los hombres el 50% y el perso.:ial el 44%. Finalmente, respec­
to al control del personal que perciben los albergados, son las mujeres quienes 
lo notan más (62%) luego los hombres (46%) y el personal (28%). 

El autoconcepto en los albergados. En esta evaluación, la tendencia ge­
neral es a mantener porcentajes equ,ipa1·ables entre hombres y mujeres (ver anexo 
# 2). Una primera comparación de las subescalas por niveles porcentuales alean 
zados, nos reporta una separación en dos secciones. Por una parte, aquellas su~ 
bescalas (sub) que alcanzaron niveles superiores al 70%, referidas a la sociabi 
lización afectiva (sub. 1), afectividad (sub. 4), ocupacional (sub. 5), ética -
(sub 7) y accesibilidad (sub. 9). Por otra parte, las subescalas con porcenta -
jes menores al 70% son aquel las relacionadas con el estado de áñ'imo (sub.2) so­
ciabi l ización expresiva (sub.3), salud menta.I (sub. 6) e inici·at-iva (sub.8). 

En la t:iitad de la escala (subescalas 1, 2~ 5 y 7) los hombres reporta­
ron porcentajes 1 igeramente mayores, en tanto que en las otras subescalas (3,-
4,6, 8 y 9), son las mujeres quienes presentaron porcentajes mayores. Haciendo 
un análisis más detallado, encontrarnos ligeras diferencias entre las subesca -
las de mayores porcentajes (77% a 82%) cor1·espondientes a las áreas de sociabj_ 
1 ización afectiva y de ética, contrastanrin con las subescalas de menores por -
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centajes (54% a 60%) que corresponden a las áreas de iniciativa y sociabil iza-­
cjón expresiva. 

Existen dos suboscalas que reportan mayores diferencias. La primera, re 
fer ida a la afectividad donde las mujeres reportaron un 80% comparado con los -
hombres quienes alcanzaron un 68%. la segunda, relacionada con la accesibilidad, 
se encontró que 1 as mujeres puntuaron hasta un 82% en tanto que 1 os hornbPes 1 Je 
garon al 74%. 

finalmente, en cuanto a un.a posible relación entre autoconcepto y per -
cepción psicoambiental, al parecer, es inexistente pues el valor de la correla­
ción fue de -02. E 1 1 o es deb rdo a que en e 1 aut oconcepto se reportan va 1 ores a 1 
tos, en tanto que los valores observados en la percepción ambiental son medio-; 
y bajos. 

DISCUSION. 

Respecto al primer objetivo que se planteó en este estudio, el cual re­
fiere Ja posible derivación de un perfi 1 de Ja percepción psicoambiental de !a­
muestra estudiada, se pueden hacer dos consideraciones. La prirner·a, a nivel me­
ramente empírico, donde los datos evidencían diferencias por sexo entre los al­
bertados y de éstos respecto a los miembros del personal, los cuales rnostraron­
una percepción del ambiente más empobrecida. Esta tendencia es confirmada al ob 
servar• la subescala de agresión, donde se muestra que el personal percibe un m;;; 
yor grado de agresión que los albergados, 

La segunda considcraci6n nos conduce a un cuestionamiento te6rico-meto­
dológ ico. Desde una perspectiva teórica, el modelo de decremento por compensa­
ción (Nesselroade y Reese 1971), nos sugiere una posible explicación de los re­
sultados encontrados, pues la percepción que el anciano tiene del ambiente en -
el que actual mente se encuentra puede ser visto corno una compensación ante e 1 -
posible desplazamiento del que pudo haber sido objeto por parte de su familia. 
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Respecto al aspecto metodológico, si bien, la escala de Moos (1973) cubre facto 
res relevantes de la percepción ambiental, algunas áreas que se exploran no ti-; 
nen dentro de nuestro contexto, una significación prioritaria; tal es el caso:: 
de la evaluación de la claridad de los objetivos del programa institucional, 
pues en el caso particular, se presentaron algunas confusiones respecto a la es 
pecificación de poi íticas objetivos y actividades planeadas a cubrir dentro del 
albergue. 

Por otra parte, existen o"tros aspectos que podrían evaluarse dentro de­
la percepción ambiental que podrían ser cruciales en nuestro contexto, tales -
como el derivar las características· de personalidad y habi 1 idad en el trato es­
pecial izado que el personal que atiende a grupos especiales debería presentar;­
º bien sondear las prioridades vitales que los ancianos poseen cubriendo aspec­
i¿os psicológicos, biológicos y culturales para planear actividades congruentes­
con ellas. 

En cuanto al segúndo objetivo, referido a la evaluación de una posible­
relación entre el autoconcepto y la percepción ambiental que presenta el ancia­
no en el albergue, puede decirse que aunque la correlación obtenida fué baja 
(rs= -0.2), el lo no descarta alguna posible vinculación estructural entre ambos­
aspectos, esta aseveración se apoya en la tendencia observada en los datos a 
puntuar con va lores altos en ambos factores. 

Finalmente, este estudio representa una evidencia más en favor de la ne 
cesidad de generar una tradición de investigación en esta área, la cual ubicada 
dentro de nuestro contexto, conduzca a la derivación de criterios y normas que­
mejoren las.condiciones ¡:le vida en los ancianos que viven en instituciones de -
asistencia social. 
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No es que uno cambie. 

si no que el espejo no tiene memoria. 

Mario Benedetti . 

ASPECTOS 
PSIC::OLOGICOS 
DEL ENVEJECBMBENTO 
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En la actualidad, cuando un individuo inicia Ja tercera edad, debe adap 
tarse a una nueva situación. Tiene que crearse otro género de vida del que 1 le~ 
vó hasta entonces. Por lo general se tiene que retirar de sus tareas, irse des­
prGndiendo de sus relaciones y actividades, tiene que preparar un nuevo esti Jo­
de vida que le sea agradable y útil para sí y para los demás. 

Toda esta situación, auna.da a la falta de preparación que poseen para -
afrontarla, crea a menudo en el anciano una situación de sobrecarga emocional y 
una ruptura tan tajante en su estilo de vida que dan lugar a que se desarrollen 
en él diversas manifestaciones de conducta. Estas manifestaciones dependen en -
parte de sus propias expectativas·y vivencias, pero también de las expectativas 
y estereotipos creados por el grupo social al que pertenece, respecto al campo!: 
tamiento y forma de vida que deben 1 levar las personas en la vejez. 

La imagen que se ha creado, de un tiempo a Ja fecha, en relación a en­
vejecer, ha propiciado que la mayoría de los individuos se sobresalten cuando -
se oyen llamar viejos por primera vez, lo consideran casi un insulto, un sínto­
ma de decadencia. Por lo general, prefieren culpar a su mala salud de sus cam -
bias, que aceptar que ya son viejos, pero también existen individuos que encuen 
tran cómodo el ser viejos, consideran que es menos fatigoso abandonarse a ella~ 
c¡ue negarla. Otros, sin aceptar plenamente la vejez, la prefieren a enfermeda­
des que pueden ocasionarle ciertos trastornos. 

En sí, se elude Ja noción de edad invocando la enfermedad, 
la idea de enfermedad invocando la edad, y con este d.esplazamiento 
creer en una, ni en otra (mecanismo de defensa). · 

se conjura 
se 1 ogra no-

Existen períodos, como la niñez, en do~d·e.-reC::'~~'~;emo;,.-fácilmente nues -
tra identidad, a través de 1 a conducta y de los co01erlt,ilr ios de. 1.a gente que nos 
rodea, ya q UC e J i nd i Vi duo erl genera J tratá de rep'r.eS.e"nta'r>ro;que. es a partir 
de la visión que otros tienen de fil. En la adolcsc~n¿fa la imagen se.qtii~bra, 
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se producen cambios que no se :-.dbe t.:Úmu y pu1• qu~ .::.e reempl.:.i=u1 .. 6n .. En lu vcjc::­
sucede algo si mi lar, pero en general los a;1cianos no se dan cuenta de su propia 
imagen cuando empiezan a envejecer, origii1ándose con ésto un espacio entre su -
propia imagen y la que la gente tiene de ellos. Interiormente no se identifique 
con su imagen, se empiezan a sentir viejos al conocer la visi6n que otros tie -
nen de el los. 

Simone de Beauvoir menciona, ''Nada nos obliga interiorn1ente a reconocer 
nos en la imagen que nos ha sido ·dada y que nos aterra. Por eso es posible reh-;:; 
sar verbalment-e ·la vej.,;z, y también negarla en nuestro compo-rtamiento, siendo:­
la negativa -una misma manera de asumirla". 

Algun~s personas, en especial mujeres, tratan con su manera de vestir,­
de maqui l l_arse, con ·sus gestos, etc. de engañar a los demás, pero sobre te.do de 
co11ver1cér_s&.a sí mismGs de que el las escapan de la ley común, que eso sól.; les­
«>cürre· a·:·la·;.~-demás,·_ no a el las, factor que constituye una negativa al problema. 

El. deterioro que con frecuencia se presenta en la vejez, depende de nu­
merosos factores para que se de más rápido o más lento, tiene que ver mucho la­
maner.a en que el sujeto reaccione ante su nueva etapa. Muchos agravan sus acha­
ques· can· el resentimiento; en los así los, por ejemplo, con frecuencia se prese.!!. 
ta esta actitud, como han si do abandonados, e 1 1 os mismos se abandonan y se ni e­
gan· a 1 menor esfuer=.o, por 1 o que muchos terrn i nan en guardar cama permanentemen 
te. Pero también existen nncianos que saben que luchar contra la vejez, la re·:= 
tarda. Algunos practican deporte hasta los 90 años; si.n embargo, en muchas oca 
siones sucede que la fatiga corta sus impulsos, y es cuando en el sujeto se ge:=­
nera una angustia que 1 o 1 1 eva a escapar de sí mi srno. 

La angustin emocional que con frecuencia se presenta en ;1-a ·v.;.·_Je;,,,·._es 
una respuesta a los cambios físicos, que co.::;rtan ciertas activ_idade_s,:y,;a los 
problemas psicosociales a los que se enfrentan. :.;.~:.'Z;;:;_;';';;,:';~:;,· 

': - ··- ~ - . ·. ' ,. ; : ' . '. 

Además, e 1 a ne i a no puede ser perseguido por r ecuerclo-s \:ie···--a¿·(}'rit'ec i mi en--
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tos y reacciones ungustiosas, tan lejanas como aquellas ocurridas en la n1nez,­
y por lo general, cuenta con menos recursos disponibles para en-frentarse a es-­
tos problemas, con menos personas con quien compartir estas experiencias, menos 
control ffsico y ccon6mico sobre el an1bientc etc. 

Todos estos scnt imi entes que crean angustia, son tratados de vencer por 
el individuo n trnvés de meC:<-"lnismos defensivos que desde hace mucho tiempo han­
sido uti 1 izados pdru ~1dapti..1rsc u nuev.::1s situaciones. · 

La tensión Pt.1r lus 1 imitaciones físicas y rncntales es cada vez muyor, -
además lo solcdCld que resulta de la pérdida de amigos parientes, y quiza el re­
chazo de los hijos, produce una ungustic:J ¡ntcnsa en el anciano .• 

Otra de lns actitudes que f1,cct1c11temcnte presentan los individuos en: la 
senectud, es e 1 ·.: ivi r de 1 os recuerdos p.nsados; es+o puede deher~e a que con e 1 
correr de los años nuestro futuro se reduce" mientras que nuestro pasado aumen­
ta. El viejo tiene una larga vida detrás de sí.Y delante una. esperanza de supe.!: 
vivencia muy li1nitada. 

Grcgor·io Be1~n1a11, en su libro Psicología de Ja nifiez a la senectud, con­
sidera qac la reminiscencia es" u11a actividad mc11tal organizada y comJ>leja que 
actGa bajo el control del Yo y varía seg6n la estructura de la personal idod. ~r 
correlaciona de unn mancr·a positiva con la <:h .. iuptación eficaz a la vejez y p.::ll·c 

ce promover• esta u.dapti.ición mediuntc el marrtenirniento de la autoestima, la rea -
firmación de un sentimiento de identidad, la elaboración y el dominio de las 
p~rdidas persor1nlcs y la contribuci6n positiva a la sociedad''. 

Un hombr·c puede con orgul 1 o vol ver ni pasado sobre todo, si el presente 
lo decepciona, entClnces, se apoya en sus recuerdos, los co:1vierte en una defen­
sa. Sin embar-90, no siempre esos recuerdos son placen-teros, los malos recuerdos 
que el sujeto hc1bía reprimido a lo la1·90 de su vida, debido al ritmo de ésta y­

a la activi~il~I co11stantc que tenfa, pueden despertarse en la vejez provocado 
principnlmcnte por el ocio y el aislamiento. 

46 



En un P'~JnPn de la relil~i~n entr0 las e1nocio11es y lil 1nc111oria, Rapaport-
1 lega a la conclusión de qt1e "lus emociones son tan importantes para determinar 
1 o que se recuerda, como para decir 1 o que se observa. Así, 1 a memoria no so 1 o­
contr i buye a un sentido de continuidad, sino que también es selectiva con el 
prop6sito de conservar un sentido de significaci6n personal". 

Otro factor importante que suele presentarse en la vejez, es el cambio­
en la percepci6n del tiempo. El jgven tiene adelante posibi 1 idades tan múltiples 
y tan vastas que parecen i 1 imitadas, el viejo en cambio, tiene un porvenir 1 imi 
tado y un pasado fijo, para él, la muerte es una realidad inminente, tal vez n~ 
s61o sus mayores han muerto, sino también algunos de sus contemporáneos. La 
muerte preocupa en la proporci6n del tiempo que queda por vivir y s61o admite -
dos actitudes, terror o serenidad, 

gene i as, 
inscribe 

Además, el hecho de no consagrarse a ciertos fines, de no encontrar exi 
conduce al viejo al_tedio y con éste a la d_epresi6n.- Toda su vida se:: 
sobre el fondo de su mortalidad. 

En esta situaci6n depresiva, el anciano se muestra con falta de energía 
aún para las actividades rutinarias. Prevalece un sentido general de pesimismo, 
se siente un ser inútil y sin valor. En ocasiones la persona deprimida vuelve-­
sus sentimientos en contra de sí misma o contra las demás personas. Todos estos 
factores ponen en riesgo, aún, su propia vida, ya que las estadísticas muestran 
un alto índice de suicidio en la tercera edad. 

Algunos ancianos pueden presentar otros sínto.mas junto o en lugar de la 
depresi6n; pueden estar paranoicos o atravesar por período de ·exagerado compor­
tamiento maniaco, Pueden expresar estas actitudes indirect.amente por medio de 
constantes quejas físicas o intensificando los probreinas· físicos existentes. 

Por otro lado, el seritirniento de depende_nci_a_,, es otr_o de los aspectos 
que genera frecuentemente inseguridad y desconfianza en -1 os 'a-ne i anos. Temen que 
sus fami 1 iares y amigos los abandonen o dispongan de ello contra su voluntad en 

cualquier momento o que si los ayudan sea por obl igaci6n y moral, no por afecto 

47 



o respeto. Asimismo que la enfermedLHJ, lu inv<ilidc= o el aumento del costo de­
la vida provoquen que lo ingresen en un asilo, 

Crear una rutina es otra de 1 as mani festac i enes de conducta c;ue pre se~ 
tan con frecuencia los senectos; adoptan cierto horario, presentan conductas -
repetitivas y adoptan hábitos con rigidez. Todo esto puede deberse a el temor­
de no poder adaptarse al cambio. El hábito lo asegura y lo protege contra sus 
ansiedades, asegurándole un maAana que repetirá el hoy. Ante la idea de tener­
que abandonarlo siente que la mue~te se aproxima. 

En relación con el dinero y.la posesión de bienes, en ocasiones consti 
tuyen para el anciano una defensa, encuentra en ellos la protección que tanto­
necesita. Gracias a sus bienes asegura su identidad, po;.. el lo experimenta sa -
ti sfacción contemplando y tocando era riRue=a en que se reconoce. Pero también 
en este a::;pecto creo su sistema defensivo;'la avaricia' se convierte en una ma 
nfa, ea ocasiones adopta formas neur6ticas, temen que lo roben, que le arreba­
ten sus bienes. Al mismo tiempo que una defensa, la avaricia puede ser una 
forma de agresión hacia los demás. 

Esta descon·fianza que puede manejar el anciano, t1 ... ae·corno consacuencia 
una ruptura de comunicación con los demás un aislamiento, que puede ser nocivo 
para su equi 1 ibrio emocional y mental. 

Se ha encontrado que el equilibrio afectivo de las personas de edad, 
sobre todo en las mujeres, depende en gran medida de la relación qüe ~~ntengan 
con sus hijos y más adelante con sus nietos. Si encuentran en ellos la compre~ 
sión y seguridad que necesitan, es menos probable que experimente.,· ta· ansiedad 
y ar1gustia que hemos rnencionado, pero si por el contrario, se· ~iente11 ~~chaza­
dos y abandonados por su propia fami ia, caen en· un·de-seqUilibrio-·tal que pue­
da convertirse en una patología. 

Aunado a esto, todos estos sentimientos que· pueden suscita1·<;e en e 1 
viejo, en ocasiones, se ven fortalecidos por el rechazo de que son objeto en -
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la sociedad. 
ción radical. 

Se ~ientt! l:!.xcluiJu dt:! su tiempo, se revelan contru esa disposi 

Aunque por lo general, la suerte del 
cases mejor que la de los pensionistas o de 
de la angustia, preocupación y ansiedad que 

anciano con posibi 1 idades económi­
los asilados, estos no se escapan­

suel e presentarse en la actualidad. 

Sin embargo, es de gran i.!l'Portanc i a e 1 considerar que aunque todos esos 
factores mencionados suelen presentarse en la vejez actual, debido a la serie 
de tensiones psicosociales que lo rodean, existen también individuos para los 
cuales la vejez va acompañada de enriquecimiento)' 1 ibera.:ión ciertos hombres 
1 iberados de sus tareas pueden encontrar diversas actividades que le crean sa 
tisfacción. 

El anciano requiere de ltn prPgente y de un maRana y más que en otras 
edades de una esperanza, la 1 ibertad, la lucide::: no s.irven de_ mucho si- no nos 
solicitan ningún objetivo, tienen un gr-an valor, si se está todavía h-abit-ado -
por proyectos. Más aún de una buena salud la mayor suerte del anciano es .que el 
mundo siga poblado para él por ciertas finalidudes. Activo, útil, 6scapa 'al;·:-te­
dio y a la decadencia, así las conductas defensivas y agresivas q.ue·g.;·nérén.·nien­
te se presentan en la senectud, no se imponen. 

' . ··' 

Como se ha podido ver, la imagen del anciano se ha esteriotipadC>';-·1a1rio::>n 
tablemente con escaso sentido crítico. El cuadro que se ha creado sobre la· per-:­
sonal idad del anciano, en general le es poco favorable, y podría justif.ic.ar., 
quizá, la actitud que la sociedad tiene hacia el los; sin embargo, .es.per'cepti--_ 
ble, a partir de este pequeño anal.isis, que la situación total de··1a vida~ en -
todos aspectos: sociales, físicos, biográficos y psíquicos, parecen cjercer_:una 
influencia mucho más decisiva respecto a las modificacicines--de lacp_ér·s-onalidad,­
que la edad cronológica. 

En relación a esta situación Robert Kastenbaum memc.iona: "alguna's-·veces 
nos pasa inadvertido el sufrimiento del anciano, porque ~uponemos que es una 
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~poca en que notural1nente se est6 desanimildo. Con frecuencia ton1amos, erronea -
mente, con10 una actitud fi los6fica el silencioso aisla1niento de un anciano o su 
complacenci_a, cuando en realidad está tratando de mostrar su mejor cara ante 
una situaci6n que le es e1nergcnte, desi lusionante, hurni 1 lante y atemorizante". 

Finalmente, se puede decir que la solución a esta situación, por la que 
con frecuencia atraviesan los sujetos de edad avanzada en la actualidad, depen­
de en gran medida de la actitud ~conciencia de toda la sociedad, asr como de 
los mismos ancianos, que con una actitud positiva deben luchar por generar el 
cambio y el respeto hacia sí mismos. 
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La jubi loci6n es un producto del siglo XX, propia de la urbanizaci6n, -
un logro del sector laboral. ¿Por qué ha tomado una connotaci6n negativa? Cuan­
do las personas se enfrentan a este evento, en algunas ocasiones parece que lo­
descubriran en ese misn10 momento; nos enfrentamos, de nueva cuenta, a la falta­
de preparación y precisi6n para esta etapa, a la negación de una realidad que 
molesta. Generalmente se asocia jubi laci6n con vejez, inutilidad, depresión, 
aburrimiento; lo cual no significa una opci6n agradable para ninguna persona, 
pero, ¿tiene que ser así? El gran temor a ~a jubilaci6n se inicia en sus reper­
cusiones a nivel económico 1 las pensiones, la mayoría de las veces no se ajus -

tan a las necesidades económicas, sin embargo, s61o una peque"ª parte de lapo­
blac i 6n goza de esta prestación, 1 as otras, nunca pertenecieron a una i nst itu- -
c1on que se las garantizara· •. A nivel psicológ'ico, la jubi !ación representa la -
p'dida de un espacio en el que se ponían e~ juego capacidades yhabil idades per­
sonales, donde existía la posibilidad de desarrollo, de obtención de reconocí 
miento, de est"h!Pcimiento de relaciones sociales, en sí, de una parte de nues­
tra vida; esta situación puede generar dcpresi6n, angustia, agres1on; modif-'ican 
do de manera notable las relaciones del jubilado con su familia y las personas­
que le rodean, sino logra sup.;rarel conflicto. 

En este punto, valdría la pena establecer una diferenciación en el pro­
ceso que se manifiesta entre el hombre y la mujer jubilados. Las característi 
cas mencionadas antes, casi siempre se adjudican al hombre, quien presenta ma -
yor desadaptaci6n ante el retiro; la mujer, en cambio, por mantenerse obligada­
a sus ocupaciones tradicionales, encuentra miÍs elementos para reajustar su ruti 
na cuando se jubila, aunque también existen mujeres que prefieren seguir traba~ 
jando a enfrentasrse a una actividad que ya les resulta insatisfactoria • 

• 
La característica común a la mayoría de los jubilados, consiste en la -

organización de una nueva rutina que les permita ocupar el tiempo que antes de­
dicaban al trabajo. Algunos de el los prefieren ocuparse en actividades que pue­
dan desempeñar en casa oa·disfrutar de su familia; algunos otros buscarán una 
nuevo alternativa de trabajo, ya sea por necesidades econ6micas o simplemente 
por seguir real izDndo la actividad que les satisface; es este grupo el que en 
frentar5 mayo1°es problemas para reintegr.:irse ul sector. 
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Es ini.e~dbl~ Id ~;o...per-i-.:;nci.::i con que cucnt.::in estas personas, pero el ma­
yor obstáculo lo constituye la imagen que se tiene de ellos. Se tiende a consi­
derarlo2 personas no aptas para el dese1r1pc~o de un trabajo, por su edad, por 
~s co11diciones ffsicas, o bie11 pot,quc se piensa que sus conocin1ientos son obso 
letos, desperdiciándose una fuente importante de recursos laborales. Frente a~ 
esta situación, se hace ncces¿1rio tomar en cucnt.:t los siguientes elementos. En­
prirner lugar, concientizar a las personas que est6n en posici6n de ofrecer un -
empleo al anciano, de que éste posee l.;:i capacidad necesaria para efectuarlo de­
manera adecuada, labor que ya se ha iniciado en el Instituto Nacional de la Se­
nectud por medio de la oficina de Bolsa de Trabajo, encargada de colocar a las­
personas que ilsf lo requieran en actividades diversas, que van asesores, traduc 
tares, etc. previa concicntizaci6n de los e111presarios que requieren de sus ser= 
vicios. En segundo término, para garanti:ar la eficiencia del trabajo, se. nace­
evidente ;a actual izaci611 por medio de la capacitaci6n en PLestos a nivcil de 
asesoría y supervisi6n. Con tal nhjetivo el Departamento de Capacitaci6n del 
1 NSEN, ha e 1 aborado un paquete de cursos que compr•cnden O i agn6st i co de Necesi.da 
des, Planeaci6n de la Capacitaci6n, Formaci6n de Instructores y si bien la fun~ 
cionalidad de éstod depende de la realizaci6n del .primer punto tratado, ya que, 
una vez abiertas las opciones podrfa increr11er1tasrsc la demandil laboral de seneE 
tos en este campo. 

Como último paso, estaría el contemplar en cualquier centro laboral ya­
existente, o en proyecto, algunas plazas para ser ocupadas por personas de edad 
avanzada, que al ser consideradas con anticipaci6n permitirfan la adecuaci6n de 
las mismas, así como del lugar e instrumentos d.c trabajo, a las características 
del senecto y a las necesidades de la empresa. De esta manera cumpliríamos con­
el objetivo de reintegrar al anciano al sector productivo, ampliando las opcio­
nes de colocaci6n y combatiendo la inseguridad que provoca el saber que las 
oportunidades de encor;tr•ar un nuevo empleo son escasas, Ahora bien, no es el· ju 
bilado el único que necesita de un empleo a esta edad, mencionabamos que exist-; 
un.número considerable de senectos que no- disfrutan de la prestaci6n de la jubi 
lación y que sin embargo, poseen la experiencia y cupacidad necesurias para de= 
sempc~ar un trabajo CJLIC beneficie a la sociedad y que les per111ita no convertir­
se en unu carga pur•u lu Sociedad, ¿cuáles ser-ían lus alterriativas idóneas para­
e 11 os? 
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La reinserci6n de las personas de edad av~n:ada a la planta productiva, 
es una posibilidad que ha sido intentada por diversos grupos de manera aislada­
creando centros de producci6n para ancianos. La planificaci6n de los mismos, re 
quiere de un estudio concienzudo de las posibi 1 idades de éxito, por lo cual no­
se constituye en una empresa fác i 1. Debemos pensar que no se trata sol o de man­
tener ocupado a 1 anciano pues para eso ya existen 1 ugares en 1 os que puede rea-
1 izar actividades básicamente de terapia ocupacional. Aquí se trata de que la 
producci6n lograda tenga demanda, _sea de calidad adecuada y resulte una buena -
inversi6n para los ancianos, demostrando la eficiencia de su trabajo. 

La fundaci6n de estos centros se constituy6, desde la creac1on del Ins­
tituto Nacional de la Senectud, en uno de sus objetivos principal es, si bien 
hasta ahora éste no se ha visto cohcretizado, Se encuentran en estudio las op -
clones que ya existen de manera aislada para poder retomar ¡,,mejor de cada una 
de el las y ofrecer una alternativa más apropiada. Tomando en cuenta en donde se 
va a cort~t.1•uir' el centro, debe pensarsP- en la fhci 1 idad de acceso a'I mismo, pues 
a veces las distancias se constituyen en la primera barrera para que un viejo -
se movilice; la elecci6n del mismo lugar debe tener una justificaci6n en cuanto 
a la adecuaci6n del mismo a la actividad que se va a real izar y su aceptaci6n -
por la comunidad. Las actividades deben ser escogidas con gran cuidado, deben -
ser del agrado de los scnectos y acordes con sus capacidades y la realidad que­
enfrenta nuestro país, para faci 1 itarselas debe intentarse que las instalacio -
nes sean lo más adecuadas posibles, tanto para la actividad como para las carac 
terísticas del grupo, lo mismo que los instrumentos de trabajo. La diversidad:­
de las actividades estaría dada por las capacidades de la poblaci6n y el lugar­
en que se creara. 

Otra posibilidad la constituyen los centros de Capaci1..ac.i6n, pensando -
que también estos estarían manejados por personas para su·funci6n. Su trabajo -
se real izaría con los j6venes de la comunidad ca:impl iendo' así< una doble funci6n, 
aprovechar la experiencia que han acumulado y ~eintegrarlos de manera producti­
va a sus grupos sociales. La mejor opci6n sería hablar de Centros de Producci6n 
y Capacitaci6n, en los que se demostrará de maneril prácti~a Ía labor del a:-;cia-
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no por medio de la producci6n alcanzada y por otro lado, se evidenciarfa que 
son personas apropiadas para capacitar~ otros, este es uno de los proyectos 
que están siendo elaborados por el Departamento de Capacitación del INSEN, si 
guiendo los objetivos para los que fue creada la institución "Orientar, prote 
ger y ayudar a la veje: mexicanu.", en este caso cuestionundo viejas concepcio 
nes sobre la participación activa y efectiva del anciano, en base al .aprovecha­
miento de sus capacidades y cxperier1cia, que l1an forjado lo que hasta ahora,gra 
cius a ellos tenemos. Justo es, entonces, que se les brinde lu opción de scgui;:­
participando, de seguir construy.;

0

ndo, de demostrar que sus posibilidades de 
creatividad y producci Ón no se han terminado, pero deben encontrar una respues­
ta precisa que les permita hocerlo. 
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CONDICIONES 
FISICAS 
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HIDROGRAFIA. 

El rio de mayor importancia con que cuenta el estado es el amacuzac al­
cual como quedó asentado, afluyen ~a mayoría de los restantes de tal modo que -
puede afirmarse que morelos casi en su totalidad, no es sino la cuenca del Ama­
cuzac. 

Los rios que nacen en el propio estado son el cuatla, que se origina en 
va1·ios manantiales de los sabado9. de pazulco y agua hedionda; el de Ayala o Ma­
paxtlaxl, que nace en los onos de agua de casasado, el Yantepe o tlaquitenango, 
con origen en oaxtepec, en los manantiales del bosque y otros;el Aputlaco de 
Cuernavaca, tambi'n 1 !amado Xochitepec, alimentado por los manantiales cercanos 
a la capital; el verde o salado con cuenca en el municipio de Tlaltizapan. 

Los rios Amacuzac, Tetecala y tembembe proceden de entid¿,des contiguas­
Y cruzan e 1 estado de More 1 os. Encontramos como comp 1 emento de 1 sistema hidro­
gráf i co varias lagunas como .la de coatetelco y la de teques4uilen!,]u, así como -
numerosos manantiales de-aguas potables- unos, y terniales otros. 

El estado de Morelos cuenta con una variedad de temperaturas debido,_ a-­
entre otros factores, al plano 1-agi.mado .en que está situado, estas van d.;sde-- la 
fria hasta la tropical, tal variedad .el iinática favorece !a producción de !as_ 
mas di versas especies vegetales y anima 1 é's' 

- -

De acuerdo con la cla.,,-ifi.caC:ión'd~: martone; el el ima de More los. es;,.~~ 
tropical de altura y según'la,d~'thornthwáite,- corresponde a la fórmula sl.Jbhúme 
da, mesotermo, tropical y de __ .!!_uvia d;i,fici'ente_' invierno. 
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SITUACION GEOGRAFICA DEL ESTADO DE MORELOS. 

El estado de morelos foPma parte de la región central del país junto 
con los Estados de México, Querétaro, Puebla Hidalgo, Tlaxcala, Guanajuato y el 
D.F. es una de las entidc.des mas pequeñas '.f solo ocupa el 0.25% de toda la su -
perficie del territorio nacional (4.941 Km ) 1 imita al norte con el D.F. y al -
Edo. de México al Sur con Guerre1•0 y Puebla,al oriente con Puebla y al poniente 
con 1 os Estados de México y Guerrero. 

Sus fronteras naturales son al norte con la sierra del Ajusco y el Vol­
cán Popocatepetl, al sur con los rios amacuzac y Tepalcingo; al oriente la sie­
rra de Ocuica y Cholula. 

Se ubica en dos provincias fisiográficas, la part\" no.rte~'s.obre· eje vol­
cánico y a 1 sur en 1 a sierra madre. Sur. 

COORDENADAS EXTREMAS 
LONGITUD OESTE LONG 1 TUD NORTE 

DELMER 1D1 ANO AL -MERIDIANO DEL PARALELO AL PARALELO 

98°42' 22" 99°24'43" 18º21' 1 º" 19°07 '.<O" 
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NORMAS 
CLIMATOLOGICAS 
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NORMAS CLIMATOLOG ICA:S 

ESTACION EVAPORACICW VIENTOS DOMINANTES TEMPERMURA OIAS DE NUBOSIOAD ESTADO 
ANUAL 
T011\L DIAS CON DE TIEMPO 

CLIMMOLOGICA EN mm. DIRECCION VELOCIDAD ),, 35 ºC DESPEJADOS NUBLADOS DOMINANTE 

CUERNAVACA 1717.09 SUR DEBIL o 91 92 CAWROSO 

FENOMENOS CLIMATOLOGICOS POR CARACTERISTICAS, 
CAPTADOS EN LAS ESTACION~ CONTROLADAS POR EL 
SERVICIO METEREC>LOGICO NACIONAL 

DIAS CON DIAS CON MES DE INCIDENCIA PERIODO DE 

MUNICIPIO ESTACION GRANIZO HELADA PRIMERA ULTIMA OBSERVACION 

AL AÑO AL Alio HELADA HELADA EH AAoS 

CUERNNACA CUERNAVACA 2.26 3.08 OCTUBRE ENERO 25 

FENOMENOS METEREOLOG~OS 

ESíACION DIAS CON FE NO MENOS ESPECIALES 

ClJIWOlOGICA NEVADA ROCIO ESCARCHA GRANIZO HELADA T<RNAOO NIEBLA 

CUERNAVACA o 43 o 1 o o 19 

-
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EGUmPAMUENTD 
PARA LA SALUD 
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CENTROS DE LA S.S.A, POR TIPO DE UNIDAD 
SEGUN MUNICIPIO 

TIPO DE CENTRO DE SALUD 
MUNICIPIO TOTAL 

A e 

TOTAL 49 2 8 

CUERNAVACA 2 1 -

UNIDADES MEDICAS DEL IMSS, POR TIPO DE UNIDAD 
SEGUN MUNICIPIO 

UNIDADES MEDICAS PROPIAS 

c 

39 

1 

MUNICIPIO TOfAL DE CONCEITTRACION TIPO 1 TIPO 2 TIPO 3 mNASlrDn aJPl.AMAR RIBRICA 

DE CAMPO HORAS HGZ Ull!IF UMF UlllFS UlllR UA MF 

TOTAL 45 1 3 1 18 5 12 5 

CUERNAVJ\CA 4 - 1 - 1 - - ~ 

UNIDADES MEDICAS DEL 1 SSSTE, IEN CUERNAV.ACA 

llllUNIPIO TOTAL CLINICAS 
PUESTOS CENTROS HOSPmlLES 
PERIHRICOS HOSPITALARIOS SUBROGA.DOS 

TOTAL 14 2 'º 1 1 

CUERNA~ 2 1 - 1 -

' 
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REFERENCIA 
POBLACIONAL 
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Tradicionalmente la veje= se 11~ considerado como un perfodo estaciona -
rio que genera tcinto cH..:titudes de ¡-·espeto, ul considerarla. corno una fuente dP-­
experiencias, como actitudes de rccha=o, concibiéndola como una munifestaci6n -
de deterioro físico-conductual. No obstante, c11 ambos casos esta visión conlle­
va alteraciones en la caspacidad de i11tcracci6n soci~I en el anciano. 

Esta concepción del anciano, a veces usabio'' pero mayormente desvalido, 
aunada a 1 incremento en 1 a expectativa de vi da, ha despertado e 1 i nter6s de di­
versas disciplinas por el estudio-de esta etapa. 

En México, este sector de la población ha sido muy estudiado, si bien -
el lo~~ comprensible debido a que aproximadamente el 70% de la pob~aci6n na~io­
nal n6 rebasa los 30 aAos, esto no.significa que la problemática característica 
de !a poblaci6n que rebasa los 60 aAos no sea digna de ser estudiada. 

Algunos argumentos a ·favor dPI es+udio de la vejez se evidencian al ani'_ 
1 izar los datos del X Censo de Población, donde se reporta que en relaci6n con­
la inactividad solo en el D.F. el 53.2% de personas mayores de 60 aAos declara­
ron no tener ocupación alguna; además en la misma región, el índice de analfab~ 
tismo asciende a 16.2%. En la misma Fuente se aprecia que la población mayor de 
60 aAos asciende a 3'941,576, mientras que de acuerdo con proyecciones hechas -
en 1978 por la S.P.P. dicha población fluctuará en el último quinquenio de este 
siglo entre 8 y 10 millones de personas, lo que significa que la población de -
60 aAos o más, prácticamente se incrementará en 150% en relación con las cifras 
obtenidas en 1980. 

Lo anterior nos da una idea de la .situación que prevalece en es~e sec -
. tor de 1 a po"' 1 ación y sirve también, como un. i 'nd i·caclor para apreciar de mancra­
genera I la problemática de la vejez mexicana. 
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SEGUN LAS ESTADISTICAS DEL 
ULTIMO CENSO DE POBLACION EN 
EL ESTADO DE MORELOS Y ESPE­
CIFICAMENTE EN EL MUNICIPIO DE 
DE CUERNAV.OCA SE TIENE QUE 
APROXIMADAMENTE LAS PERSO 
NAS MAYORES DE 60 Al'los o MAS 
SON UN ~7°/o MU.JERES, Y APRO­
XIMADAMENTE UN 40 º/o HOMBRES 
Y TAN SOLO EL 3º/o MATRIMONIOS. 

MUJERES 

ZU5T 

PIRAMIDE DE EDADES 
EN CUERNAVACA, MOR. 

HOMBRES 
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OBJETIVO 
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- Concientizar a 
biol6gico-sociol por la 
respetar a los oncianos 
tro de" la sociedad. 

la sociedad de los problemas y los cambios psiquico -
que atravieza un anciano y cnseAar desde la infancia a 
y estos también que ocupen su lugar tan importante de~ 

Para saber como tratar y comprender a nuestros ancianos y por que no,­
prepararnos nosotros para la ancianidad y que no nos tome por sorpresa, ya que 
desde que nacimos empezamos con esta carrera de la vida. 

Tener un instrumento para- tener parametros de construcci6n, para no -
crear barreras arquitect6nicas que no dejan desarrollar una vida común y corrie~ 
te t~ato a los ancianos como a los minusv&I idos. 
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INTEGRACION AL CENTRO 
GERIATRICO 
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En el centro gcri.Str-ico se debe cfor '1sÍs-tcnci.:i módica regular bajo la 
forma de un control periódico y de un tratamiento adecuado, tratamientos que­
son solo cuantitativamente, pero no cualitativamente. 

Debemos de cambiar el concepto derivado del actual concepto de la asis­
tencia •I anciano. Antes los ancianos estaban definitivamente abandonados, como 
eran los antiguos asilos para incurables, hospicios, etc. y que desgraciadamen­
te todavfa existen y que son verdaderos preccmenterios. 

Eri ~sta~ condiciones se favorecfa el 
sol~ por la falta de los ciudades adecuados, 
16gicó~moral y por el estado de ánimo que se 
su vjda en una especie de prisi6n,· aunque se 

derrumbamiento del anciano, no 
si no tambi6n por el abandono ps ic2 
ve condenado a pasar el resto de -
trate de una prisión dorada. 

Hoy en las casas de reposo además de ~a asistencia técnica, son impres­
cindibles la ayuda psiquico-biológica-social, que son de extraordinaria impar -
tanela, especialmente para el anciano sano, adem.Ss y con el prop6sito de no dar 
~a sensación de que su familia no lo ha abandonado, se ha propuesto usar La de­
nominación de residencias o casas de hogar y el atender en ellas a los ancianos 
por peri6dos también largos, meses o igualmente de un año o más, pero siepre y­
esto es muy importante, de tener en mente el regreso a casa. 

También esto es una cosa importante desde el punto -d_,. . v.i sta as Í·stenc i a 1 
del anciano. .. . 

nes 
Las principales caracÚ.rfaticas que, debén téner,·e~~~.;·~¡-~A.~~;,,instalaci2 

son: -·,_)·!·---- --.--;~:·:;~--::_·;:---~/ ~-:·.:_~-<-'.<·, ·.:. ·. · -. - --.·, ··<:,.:,~;~~:/(.,,'·~\:;.~: -~'>:>"···><·\o 
.. 1 ""No. ser dep6¡;ito~pa,.,~;ancJan6s,. ~~f~:~.;s3;..,C:Ur-ábles/"~$'.¡_1ó;s.;u(hospi 

~~ 
0

:~r··· aceht~~os Cin por·. Ío. menos .~·~ .. mf niir~G de,'as-isi~~c~i:~ 6-~~uda 
psiqu ico-b i~ 16g ica':..:soc ial. 

2. 
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3. Ser una residencia peri6cfica, los ancianos saben que pueden volver 
a su casa. 

Hay un elevado intento de orden social y de salud que tiende a estable­
cer un nuevo sistema de vida en centros de abrigo para el anciano mexicano, ca­
paz de brindar a este, ª"ºs de bienestar y seguridad en su vejez. Este hecho 
puede calificarse como una acción valiente y dinámica en favor de los ancianos­
en C•léx i co. 

Partiendo de esta primicia, el dise"o de instalaciones adecuadas para -
satisf~cer las necesidades técnicas que reclaman las actividades profesionales­
de quienes dentro de la unidad atienden los serv-icios que presta a la comunidad 
de ancianos. 

Desgraciadamente y muy~ pesar sobre el interés que en el particular 
tienen las autoridades de las instituciones de la senectud, los albergues exis­
tentes padecen de-algunas deficiencias en cuantoc--a:sus -insta raciones en particu 
lar, esto no se debe a la desatención del problema, no, sino que las unidades~ 
se encuentran adaptadas en locales poco apro~iados para el servicio que prestan 
puesto qu~ no son edificios especificas. 
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ESPACIOS E INSTALACIONES 
ADECUA O OS 
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Existen dos cambios en el hombre que influyen de manera decisiva en el­
diseño de elementos que usa ya siendo anciano, estos son: la altura y la p6rdi­
da de fuerza. 

Hablando de al~ura los ancianos de ambos sexos tienden a ser mfis bajos­
que cuando eran j6venes hasta cierto punto se pueden justificar las diferencias 
en base a que 1 os ancianos representan una genera.e ión más anti gua, mi entras que 
lcis datos fideidignos re~iehtes pertenecen a tamaños de cuerpos que están ere -
ciando. 

Estas c~racterfsticas son de ·las que mas afectan a los ancianos. sobre­
todo la altura, ein.reJ~ción con eÍ. uso del mohil iario de uso diario. 

Todo. tip'ó' d~ .activ'idad en la que el anciano se vea relacionado con un 
mueble, que d~sd~ _lue~o ho fue ~iseñ~dÓ~para él tendrfi una marcada diferencia -
a 1 as necesidades :y as1 c.oinci una gran, dei;;ye ntaj a. 

Las siguientes medidas difie~ery'Cte tail normales. 

Estatura ·. ·. 
6 :cm 

A !tura al codo, de pie••. : -;~·~'. 
.. 3 cm 

A 1 tura a 1 codo, se~tado.··· 4. cm 
Al tura a 1 os o nos, sentado '-4 cm 

Estas variaciones de alturas, ·se ·reflejan erj forma de cansancio en di fe 
rentes partes del cuerpo, si la mesa que usan':es.mu'y•alta de los brazos, la ca~ 
sa; si es muy baja, al doblar la espalda para··a·cércarse a ver, les fatiga, si 
la silla es muy alta, les cuelgan los pies, :se.co·r.ta la circulación en la parte 
trasera de los muslos, agotándoles de esta p~rte; de otra manera al tocar el 
piso con los pies, se sienta en la orilla.de'._la,silla, por lo que pueden cargar 
la espalda produciendo el mismo efecto. 

La reducción de la estatura va acompañada de una variada proporción de­
achaque, princi~almente de tipo reumático que está asociado al desgaste musculo 
esquelético, estos prcsBntan s'Íntomas -de artri-tis en manos y pies rcduccion no-
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table de 
cadera y 
no todos 
hasta ya 

fuerza y de destreza en todo tipo de actividad manual, artritis en la­
rodi 1 las, esto implica una reducción de facilidad al caminar, aunque -
los mecanismos responden igual, hay algunos que no sufren mucho cambio 
avanzada edad. 

Existe una reducción de la elasticidad de todos los tejidos del cuerpo, 
que provoca entre otras cosas aumento en la restricción del movimiento de las -
piernas. El anciano se vuelve torpe al caminar por lo que todas cosas asociadas 
a esta actividad deben ayudar a compensar este problema. 

Cuando se consturyen rampas estas deberán tener una pendiente no mayor­
del 10% los pavimentos de estas rampas deberán ser antiderrapantes, esto último 
se aplica a todo tipo de piso. los' pisos pueden cambiar de textura, pero sin 
1 1 egar a 1 ni ve 1 de 1 re 1 i cve, pues provoca mucha inseguridad a 1 cum i nar. 

Paradojicamente, aunque los ancianos van perdiendo la vista, se vuelven 
más dependientes de ella, empiezan a utilizar guias visuales para auonontar oc~ 
rregir deficiencias. Por ejemplo los ancianos empiezan a leer los labios sin 
darse cuenta, los movimientos de la retina son más lentos lo que reduce la agu­
deza visual, por lo tanto adaptarse a la obscuridad es má~ lento, lo único que­
permanece intacto es la facultad de distinguir los colores. El uso de este des­
cubrimiento en relación al color, resuelve muchos problemas si los objetos son­
codificados con color rara vez serán confundidos. los problemas más relativos a 
la pérdida de la vista pueden s~r compensados con una buena iluminación. 

DORMITORIO. 

El dormitorio es la p~rte central del anciano, y de debe ser pcrmitido­
pasa~fa la mayor parte del tie~p~ ahr~ esta situación no es conveniente porque­
aumenta la inactividad del ari;,'Ían'o,cy~por''Otra parte no permitirfa tener ventil~ 
da y 1 impía el área. 

Las principales razones por la~ que el an¿iano prefiere su dormitorio a 
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cualquier otra parte de la casa, es por sentirlo de su propiedad (privacidad y­
seguridad), ya que dentro de una casa hogar albergue o lo que sea es lo único -
que puede sentir realmente suyo es ahí donde se encuentran almacenadas sus per­
tenenéias como, ropa, fotograf1as, recuerdos, etc. 

Es decir, es la zona que para el tiene un presente pero el cual el an-­
c iano lo forma con un pagado, que para el, es lo más importante. 

torio 
sual, 
rropa 

BAÑO. 

El buen diseño de la distribución de los objetos inscritos en el dormi­
proporciona privacidad, considerando que esta puede ser de tres tipos: v~ 

auditiva y física. Otro refuerzo de privacidad es proporcionarles guarda­
con 1 laves propias para que solamente el usuario tenga acceso a el las. 

Un problema común es el incremento en la necesidad de orinar, en los 
hombres, esto se debe al crecimionto de la prostata, mientras en las mujeres se 
debe a la infección de la uretra y la vejiga, la más grave de las consecuencias 
de este problema, desde el punto de vista del diseñador es la inconteniencia 
urinaria, por lo cual será recomendable que los baños sean de uso múltiple tan­
to la regadera, como la tina y el excusado deben tener elementos de soporte 
vertical y horizontal, para poder asirse de el los. El beneficio no es solo des­
de el punto de vista seguridad, les soportes, en el caso del W.C. representaan­
ayuda para efectuar la defecación y a su vez una forma efectiva de evitar los -
comunes accidentes de baño ocasionados por caidas, por medio de colores se pue­
de señalar cuai es la 1 lave del agua caliente (rojo) y cual es la del agua fria 
(azul). 

SALA DE ESTAR 

Las actividades a real izar en~una sala~ de estar estan 1 imitadas por la­
capacidades o incapacidades de cada anciano, ~sto es, puede simplemente ver la­
televisión, escuchar música o inclusive real izar una actividad manual como te -
jer, que ser1a lo mSs usual. 
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COMEDOR. 

do por 
dico. 

El comedor implica un respeto del horario y una sujeci6n al mend elegi­
la instituci6n o en su defecto a la al imentaci6n seleccionada por el mé-

tos, 
los problemas de artritis en las manos, 

debiendo estos no tener form•s pilfndricas, 
les entorpece el uso de cubier­
esréricas, o c6nicas inclusive. 

El 6ptimo de individuos Msu•rios por mesa es de cuatro; 6onsiderando 
1 es gusta tener su: terreno 6 a·reá dé 1 imitada. 

PASILLOS. 

Los pasillos deben tener pasamanos, estos con una altura de 85 cms. y 
deberán tener un mfnimo de 1.20 metros de ancho segdn reglamento de construc 
c i6n. 

Se debe evitar un piso demasiado texturizado o c~n bordes, o alfombra,­
ya que los ancianos se vuelven un poco torpes al caminar asociando esto a desor 
denes de tipo reumático, provocandoles una reducci6n notable de fuerza y de dei 
treza en todo tipo de actividades. 

MOBILIARIO, REQUERIMIENTOS. 

Se deben evitar bordes que puedan lastimar. 
Las unidades deben ser resistentes 
de Fácil·mantenimiento y 1 impieza 
No ser muy voluminoso y fácil manejo 
Deben ser de bajo costo 
Agradables al tacto. 
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PROGRAMA 
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PROGRAMA 
ARCilUITECTONic:.;o 
@CQl~O~~CRcJJ@ 
publica m••r-
VEBTIBULC> ________________ 1 00 

SALA DE ESPERA 30 

OFICINA DEL. CC><>ftDINADOR ZT 

RECEPCION IC> 

SC::::CRE"TAFCIA DEL COORDINADOR---- 12! 

OF. DE TRABAJO SOCIAL 2.7 

<>F. DIE RELACIONE& P'UDLICAS '%7 

Or': DE AFILIACION 2.T 

Aft'CHIVC> V F\A.PELfERIA----------

~cª~wn©n@~ 
0\0lJ ~[Q)O©@ ~ 
semi privada 
BALA DE ESPER.<..._ ___________ _ 

CENTRAL DE ENFERtiwlERAS 

ltillEDICINA OENERAL-----------­

GERONTOLOCO---------------

P&ICC>LOGD----------------

C>DONTOL.<>0<>'---------------

BAN<>D-------------------

... 

7& 

32 

.., .... 
'"""' 
24 ..... 
"" 

19C>DEG.A DE ME:DIC.AMl!CNTC>e V "OPE"IA- az 
ENCAMADOS ee 
tSEIP"'TICO 16 

RESIDENCIA MJ:E:DICA 2: 2: 

C=O~~O c:LF ~© OCQlCRll 
privada 
HABITACION DOBLE, CON AREA DE 

GUP~F..,.Dl\.DO Y BAÑ<>------------

[~§©[}?J~~©OCQl~ 
privada 

m••ro• 
BALA DE T.V·--------------

8~ DE DE.SCANS<>---------­

FORC> AL.. AIRE LIBRE----------

BIDL.IO'TECA----------------
&ALA DE LECTURA-----------
CINE. _______ , ___________ _ 

l.J--=>§[~¿~~D~ 
f?O~O©& 
privada 
GIMNASIC>----------------­

INBTALACIONES DEPORTIVAB------

-:-::'.r.A:---"- """''°''~------------­
HtDR<>TE'RAP'tA-------------­

VESTID<>REa..--------------­

BC>DEOA GENERAL------------

f2'3 § [~\'0' O© O@~ 
@§[NJ§~~[S~§ 
semiprivada 
C:C>fli'IEDC>R----------------,--
CC>CINA, _________________ _ 

LAVADO 

COCINA FRIA 

COCINA CALIENTE 

CC>Me:t><>R PEftSONAL 

OFICINA -ALMACENI~ 

PC>trrREB 

PREPARACK:>f'o,I PREVIA 

40 

e<> 

ZC>C> 

• C>C> 

50 

338 

... 
a 

80 

32 

173 ...... 

EIODEGIAS DE; L-AC"TEOS,c:.ARNES 

VERot.JRAS, PESCADOS Y l'otA.RISCC>S 
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LAVANDERIA -- CONTRATO mef'roa 

RECEPCION DE ROPA SUCIA 

&ELEC:CION 

LAVADO 

SECADO 

PLANCHADO 

ENTREGA 

CUARTO DE MAOUINAS--------­

HIDR<>NEUMA.TIC:O 

SUBESTACION 

CENTl=t'O.S DE CARGA 

~TIC> DE SERVICK>------------

DA&URA------------------
ROP'ERIA (LIMPIA>------------­

RC>PERIA ( SUC:lA.l-------------­

BOC>EGA GENERAL------------­

INTENDENCIA 

....... 

22 

22 ...... 
VESTIDORES 40 

CONYROL DE PERSONAL 12! 

E'.&TAA DE EMPLEADOS 2.4 

ESTACIONAMIENTO PARA VISITANTES-- e4 

Y EMPLEADC>& 

lf'[§ ¡:g:¡~ [}?10¿~ 
@©CUJ~.tf'~© O@Cf\::1J&0.r:1= 
privada 
TALLER DE COCINA-----------­

TALLER DF.: CA.APINT'IEA:LA--------­

TALLl!5:R DE ELECIRICIDAD-------­

TALLER DE ARTES.ANIAS--------­

BALA DE E:><PO&ICl<>N, BAZAR-----

Lfü.[g:l[§~~ 
~~C<?d[g)@~b 

,. .. 
38 

:se 
:sz ..... 
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APOYOS MATERIALES 
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CRITERIO ESTRUCTURAL. 

El sistema estructural a grandes rasgos se resolverá a base de muros de 
carga en la zona de dormitorios, aprovechando los muros, arquitect6nicos, a su­
vez la cimentaci6n será a base de zapatas corridas de mampostería, las cubiertas 
son de losa plana com6n apoyadas en los muros de carga y en los edificios restan 
tes del conjunto se usarán marcos rígidos, para lograr una 1 impieza en la es- -­
tructura. 

Las cimentaciones en gericral son zapatas aisladas¡ unidas por una trabe 
de 1 i ga. 

INSTALAClON HIDRALILICA. 

Esta instal~ci6n 1 ¡egará a satisfacer todas las necesid~des del centro­
geriatrico para lo cual ~e te~drá una cisterna con capacidad de 53,000 lts. ~ 
ahí se contara con_un'equ_i_p_ode bombeo, que conducirá el líquido él un'±anque -
e 1 evado y por peso propio 1 1 egue a _todas partes que se requ ·i-era: 

Para el agua caliente se usará colectores solares que gráf icamentó se -
explicará más ampl lamente. 

- CRITERIO DE INSTALACION SANITARIA. 

Las sa 1 idas de 1 os mueb 1 es de baño serán de fierro fundido y 1 1 cgar í an­
estos duetos a registros de 40 x 60 cm~. a paños interiores y unidos todos los­
registros por una tubería de concreto de diámetro 150 mm. y con un pendiente 
del 25~ y todo esto desemboca al colector municipal y su nivel de este es de --
1 .60 m. 

INSTALACION ELECTRlCA. 

La acometida será por piso (subterránea) r~gistrables y esta a su vez 
llegará al medidor, al intcrr·uptor de cuchillas, a I,, subcstaci6n Y de ahí al 
tablero general, para sus ramificaciones por todo el centro geriátrico. 
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Me parezco al que llevaba el ladrillo consigo 
para mostrar al mundo cómo ero su coso. 

Bertolt Brecht 

PROVECTO 
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